
LAS INTENCIONES
GENERALES Y PARTICULARES
DEL SUMO PONTIFICE

La potestad inmensa del Romano Pontffice, su vastfsima juris
dicción y su misión excelsa como Pastor supremo de la Iglesia,
nos impelen a orar por sus intenciones, que son las del mismo
Corazón Divino.

FISICA MODERNA
Y FILOSOFIA TRADICIONAL

iOjalá que la crisis en que actualmente se debate la ffsica
terminase con su reinstauración en la gran tradición filosófical
Serea entonces el albor de la nueva ciencia, al que parece
se ha referido el Papa.

DEL LLAMAMIENTO DEL PAPA
A LOS FIELES DE ROMA

El cumplimiento constante del deber, dice el Cardenal Micara,
podrá tal vez reclamar sacrificios que quizás lleguen hasta el
martirio.

¿PELIGRO ROJO?
¿PELIGRO AMARILLO?

En el fondo del grave problema que se ventila actualmente
en el Asia, «hay algo de genial y de diabólico•.

EN ESTE NUMERO NO PUBLICAMOS EL ANEXO DE DO
CUMENTOS PONTIFICIOS POR FALTA DE ORIGINAL. EN El
PROXIMO APARECERA tON DOBLE NUMERO DE PAGINAS
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VATICANORADIO

¡¡«CRISTIANDAD» NO ES NADA SI NO ES ALTAVOZ
DEL PENSAMIENTO Y DE LAS CONSIGNAS DEL PAPAn

CRISTIANDAD
a través de las ondas Vaticanas!l

«Bien sabe V. la benevolencia con que el Santo Padre siempre
«distingue a tan prestigiosa revista, púes no Le es desconocido el crite
«rio sobrenatural con que ella trata de iluminar las conciencias en
«los humanos acontecimientos, realizando as{ un valioso apostolado».

(Carta del 5 de mayo de 1951)

«El Santo Padre manifiesta una vez más, junto con su viva gra
«titud por este significativo homenaje, la complacencia por la labo1'
«infatigable de «propaganda cat6lica que esta publicaci6n lleva a cabo,
«ilustrando la conciencia de sus lectores con la sana doctrina de la
«iglesia acerca de los problemas de cada momento'Ji.

(Carta al Director de CRISTIANDAD, 28 de marzo de 1951)

Corresponde a la alta distinción con que ha sido excepcionalmente
señalada tu revista en los medios Vaticanos...

Escucha los programas de RADIO VATICANO

No son juicios aislados, felicitaciones de momento ni cosa esporádica...
¿TE QUIERES CONVENCER DE ELLO?

ONECTA LOS ULTIMaS VIERNES DE CADA MES CON

Su Santidad el Papa, por conducto de la Secretaría de Estado, ha dicho de

CRISTIANDAD

¡Será quizá, todavía, una sorpresa para ti escuchar una emisión
especial sobre tu revista!

¿No habías comprendido, acaso, lo que representa CRISTIANDAD?

Predo de este ejemplar: 7'50 Ptas..



NIÍM. 191 - At\lO IX

SVMARIO

EDITORIAL:

La consigna de Pío XII a los intelectuales
católicos: presencia en el pensamiento con·
temporáneo (pág. 81).

EL TESORO PERENNE:

Glosas a la Carta Pastoral del señor Obispo
de Barcelona, <Santidad y paz. en el XXXV
Congreso Eucarístico Internacional>. Martirián
Bruns6, Pbro. (págs 82-83).

Santo Tomás comenta la cuarta petición
del Padre Nuestro (págs. 88 y 89).

PLURA UT UNUM:

Las pruebas de la existencia de Dios a la
luz de la Física moderna, por Luis Creus Vidal
(págs. 84 y 85).

Física moderna y filosofía tradicional. Una
crisis de principios, por Jaime Bofill Bofi1l
(págs. 86, 87 Y95).

La verdadera ciencia, cuanto más avanza,
más descubre a Dios, por Alfredo Viñas (pá
ginas 90 y 91).

La Academia Pontificia y los discursos de
S. S. Pío XII, por Fraxinius Excelsio~ (pá
ginas 93,94 Y 95).

NOTAS BIBLIOGRAFICAS:

La escala de los seres o el dinamismo de la
perfección, por Jaime Bofill Bolill. El concep
to de la naturaleza, por Raimundo Paniker
(pág. 96).

DE ACTUALIDAD:

De la Quincena religiosa, por Himmanu
Hel (págs. 97 y 98).

De la Quincena política, por Shehar Yashub
(págs. 98, 99 Y100).

En este número no l;lublicamos el anexo
de Documentos PontificIOS por falta de ori
ginal. En el J'r6ximo aparecerá con doble
número de paginas.

11

1 DE MARZO DE 1'52

AL REINO DE CRISTO POR LA

DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

La consigna de Pío XIJ a los intelectuales
católicos

Presencia en el pensamiento contemporáneo yservicio de la Iglesia

Su Santidad el Papa Pío XII dirigió una llamada especial a
los católicos que se dedican al estudio o a la investigación en
cualquiera de los dominios de la ciencia, cuando con ocasión del
XXI Congreso Mundial de Pax Romana, decía a esta Asociación:

.Nós vemos alinearse a vuestro lado una inmensa muchedumbre
de hijos nuestros, los estudiantes y los intelectuales católicos del
mundo entero; a todos ellos como a vosotros señalamos la imperiosa
exigencia de estos dos deberes:

.Presencia en el pensamiento contemporáneo.

.Servicio de la Iglesia.

.Sí, estad siempre presentes a la hora de los combates de la in
teligencia, a la hora de estudiar los problemas del hombre y de la
naturaleza en las nuevas dimensiones que el futuro requiera. No se
nos ocultan, ciertamente, los peligros particulares que amenazan
hoy al espíritu humano, dada la amplitud de las cuestiones plan
teadas, pero los hijos de la Iglesia áPodrían abandonar la inves
tigación y la reflexión cuando, precisamente, las deso~denadas

aplicaciones de la ciencia y el prestigio del relativismo filosófico
hacen vacilar, en espíritus frágiles e inquietos, los principios fun
d.amentales y los valores más esenciales?

.Que vuestra presencia en la palestra del pensamiento repre
sente, por el contrario, un testimonio de firmeza y de prudencia. El
progreso científico no sabrá, como tal, desconcertar al creyente,
que muy por el contrario, se goza en servirle y saluda en todo
nuevo descubrimiento una brillante manifestación de la sabiduría
y grandeza del Creador. Mas, frente a la seducción de los nuevos
sistemas, es más que nunca necesario, para el futuro mismo del espí
ritu, asegurar las bases de una sana filosofía y afirmar la trascen
dencia de la verdad. Fuera de aquélla, la razón humana no puede
más que flotar en una inestabilidad, a menos que la propia razón se
erija en principio supremo, despreciando los derechos soberanos
de Dios.

.Pero este servicio le prestaréis más eficazmente todavía den
tro del marco de la respectiva profesión, aportando a la elabora
ción del pensamiento cristiano el apoyo necesario de vuestras
experiencias y de vuestra cuhura. Hoy, los teólogos católicos
deben poder contar con nuestros hijos sabios o técnicos, filósofos o
juristas, historiadores, sociólogos o médicos para prestar a sus tra
bajos la base de los conocimientos profanos demostrados. Esta es
vuestra privilegiada misión en el seno de la Iglesia como inte
lectuales.•

Pero Pío XII ha hecho más lodavía', para mostrar el camino que se
debe seguir en esle aspeclo. Ahí están, como ejemplos prácticos
de algo de lo que el Papa quiere significar, esos sus magnlficos
discursos a la Pontificia Academia de Ciencias, o a tantas otras
asociaciones, entidades o Congresos de estudiosos a quienes

Su Santidad ha dirigido la palabra.
A comentar modestamente el último de dichos discursos pronun
ciado en 22 de noviembre último, sobre ct.s pruebas de l.
exlslenoi. de Dios a l. luz de l. olenoia nalurel modernsa,
cuatro colaboradores de nuestra Revista han dedicado sus trabajos
en la parte central de este número, que aparece próximo a la
fielta de Santo Tomás de Aquino. Sirva este ejemplo de estímulo
a otros, que puedan hacerlo con mayor competencia o autoridad.
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Glosas a la Carta Pastoral del Señor Obispo de Barcelona
«Santidad y Paz en -el XXXV Congreso Eucarístico Internacional:.

11. - Temamos que no se vaya Cristo.

¡OH OlA DEL CORPUS CHRISTlI
j Oh día del Corpus Christi, instituído poro honro de Dios

nuestro Señor, y poro espiritual alegría y aprovechamiento de
los fieles! ¿Quién te ha vuelto al revés, que te ha hecho
día de muerte de ánimas, de guerra cruel contra ellas, que
de muertos o heridos no hoy cuento? Hízote nuestro Señor
Dios convite para darle espiritual vida con ese pon que
vino del cielo, y haste tornado banquete de ponzoña con
que los ánimos mueren. Y lo que fué ordenado paro ale
grar a los ángeles y poro tristeza de los demonios, hase
tornado tan al contrario, que se regocijan los enemigos con
lo mucho ganancia de ánimos, y los ángeles, y el Señor
de los ángeles que allí va acompañado de ellos llorarían si
pudiesen llorar, porque se pierden las ánimas que con el
precio de su preciosísima sangre El comprá.

j Oh fiestas tan falsamente dichas, fíestas poro los que
de esta manera los celebran, y que con más justa razán
serían llamadas poro ellos días de muerte, pues que con
miserable descuido mueren en ellos, y muerte de ánimo!

Dadme, Señor mío, licencia para que os pregunte: ¿Quién
os metió entre tal gente, que tan malos sabe servir, y tan
desacotadamente os troto, y atrevidamente os ofende? Se
ñor, mirando el amoroso Corazón con que Vos vais en lo
procesión, deseando el bien de todos, y holgándoos de haber
muerto por ellos, y determ inado de - si menester fuera
posar otro vez por ellos lo que primero padecisteis; y por
otro parte, mirando el corazón de éstos, con que os van
acompañando, ton irreverentemente desagradecidos, despre
ciadores de vuestros mandamientos, y que tienen en más

. el pecado que a Vos; si no fuese porque Vos sabéis todas
las cosas, yo os diría que vais engañado entre aquesta gen
te, y vendido como de Judas, y que debajo de alegrías y
reverencias exteriores, os don bofetadas, y os ponen espi
nas, y Os hieren con caña, como lo hicieron los soldados
en cosa de Piloto, y os dan o beber hiel y vinagre, comO
en el monte Calvario.

Plega o Dios que hoya quien esto sienta y entiendo. Por
que ya que el Señor, por su infinita misericordia y admira- .
ble paciencia, disimula sus injurias, aunque le sean hechos
en su propia presencia, y va mañana, como en el tiempo
de su Pasión, despreciado, hollado y ofendido, y no que
jándose, como un manso cordero que no obre lo boca, no
es rozón que seamos nosotros ton desagradecidos y desamo
rados, que dejemos de sentir su deshonro y llorar sus
ofensas...

y por venturo posará lo mismo en lo procesión de mo
ñona, que no habrá quien torne ni sienta los desacatos de
este Señor, como si ninguno hubiese recibido bienes de su
lorguísima mano, ni halle quien le consuele o lo diestro ni
o la siniestra (Ps., 141).

Complemento de la primera va a ser la glosa de
hoy, ya que siempre se ha considerado al temor de
Dios como una eficaz espuela para el bien obrar y,
de consiguiente, para san-
tificar nuestras C'bras. In
numerables son los textos
sagrados. Valga por todos
el que leemos en el Libro
de la Sabiduría: «Qui ti
met Deum faciet bono»,
quien teme a Dios, hará el
bien lEcd., 15, 1). Nues
tra filosofía popular lo
condensó en otra senten
cia muy expresiva: «El te
mor guarda la viña».

y es por desgracia de
masiado cierto que en
nuestros días se tocan bas
tante superficialmente o
con frecuentes paliativos
aquellos dogmas de nues
tro Credo que incitan al
santo y saludable temor
de Dios. Es más, lo consi
deramos como una victo
ria, si no muy resonante,
sí -ubérrima, de las doctri
nas liberales y del moder
nismo.

La crítica histórica por
una parte, ha conducido a
no pocos católicos a mirar
con sonrisa irónica y des
pectiva algunos de aque
llos escritos, pongamos por
vía de ejemplo los del pa
dre Claret, en que abun
dan los símiles, gráficos y
ejemplos para que penetre
en el alma popular la idea
escriturística del temor so-
brenatural. Los han tachado de excesiva credulidad o
de terroríficos en extremo, y al hacerlo, se ha atacado
en último término, no ya las menudencias accidenta
les, sino además, y es lo sensible, a la misma substan
cia. Por otra parte, el no medir exactamente el con
cepto de libertad ha entronizado en muchas inteligen
cias un laxismo pernicioso, pintando como doctrinas
no muy conformes al Amor infinito del Señor las que
engendran el temor santo. Por lo cual, si ya en los
éxitos de las obras de celo y actos de culto externo, y
hasta en las mismas operaciones de la gracia, se sue
len señalar, como causas generatrices al talento, la

preparación y disposiciones humanas, concediendo
muy poco al Dador de todo bien, no es de maravillar
que los fracasos se achaquen otro tanto a factores pu-

ramente humanos sin pon
derar que Dios, en su in
escrutable Providencia, los
puede permitir para un
mayor bien, aun cuando
nuestros flacos ojos ten·
gan por muy recta la hu
mana cooperación. Esto,'
claro es, en el supuesto de
tomar tal resultado como
«una prueba» del Señor.
Pero es que además si no
obramos conforme a los
deseos divinos, nos hace
mos acreedores al «justo
castigo». Yeso cabalmen
te es lo que en esas líneas
intentamos destacar.

Tenemos por una gra
cia muy singular y un pre
ciosísimo regalo del Dios
de las misericordias a nues
tra Patria el que se cele
bre en nuestro suelo el
XXXV Congreso Eucarís
tico Internacional. Su San
tidad Pío XII queda, una
vez más, vinculado a la
Historia de España. Pode
mos asegurar, sin inducir
nos a error o a engaño, que
D. m. será una fuente de
beneficios en todos los Ór·
denes.

En el sobrenatural ya
son muchos los cose~hados

a estas horas. El sentir
más con Jesús Eucaristía.
Sol de nuestros ejercicios

espirituales. es ya un triunfo. Tantos actos externos
con la elevación sincera de tantos corazones sólida
mente piadosos y su generosa inmolación junto a la
Víctima divina son efectivamente frutos de sí muy es
timables. Prolija sería, pues, la sola enumeración de
cuanto estimamos exquisiteces espirituales o dones de
orden sobrenatural.

Otro tanto podríamos afirmar de los beneficios de
orden terreno. La misma ornamentación y embelleci
miento de la ciudad, el adecentamiento de tantos tra
mos de carretera, la riqueza en el comercio, etc.

Ahora bien, el cúmulo de beneficios que involucra-
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TEMAMOS QUE NO SE VAYA CRISTO

Porque si en lugar de lo santificación que se nos pide,
le damos profanidad, y en lugar de servicios, enojos, te
niéndole en poco los unos y disimulando los otros, temor
tengo que este Señor, que sabe cuán justamente se le debe
honra y servicio, y cuán mal se le paga, aunque ahora va
callando como cordero para provocarnos a penitencia y a
enmienda con su benignidad, si nosotros tomamos ocasión
para mós pecar y tenerle en menas por su mucho callar,
tornarse ha, cierto, de manso Cordero en bravo León, y
dirá lo que muchos días ha prometió en Isaíos (42, 14):
«Siempre callé; sufrido he; mas yo hablaré como mujer que
tiene dolores de porto.»

¡Oh, qué voces dará este Señor, terribles como bramidos
de fuerte y airado león, contra aquellos que en el día de
su honra le ofenden, y contra los que tienen por ofício de
reprender o los toles, y callan!

Oíd el recio bramido del fuerte León de Judá, cuyos pa
labras son éstos. "Yo quitaré el seto o-mi viña, y será
robado; yo destruiré su cerco, y será hollado, y lo haré que
quede desierta» (Is., S, 6).

jVálame Dios, oh Señor benditísimo! ¿Y podréis Vos con
vuestros piadosos entrañas castigar ton recio o los que ce
lebran vuestros fiestas con tontas alegrías y regocijos? ¿Qué
aendréis, Corazón, poro quitar de vuestro pueblo el muro
de vuestro amparo y enviar infieles que roben y huellen
vuestro viña, y quedar marchito sin hoja ni fruto? ¿Qué
podréis acabado con Vos?

Responde el Señor por Jeremías, hablando con Jerusa
lén, y amonestándole que hago penitencio de sus pecados;
y que viviendo mol, no confíen en tener entre sí el Arco
del Señor en el templo (S, 12-14). Porque así como lo
sacó de lo ciudad de Siloé, donde primero estaba, porque no
lo tenían con el acotamiento debido, y le mandó posar o
Jerusalén poro que allí fuese honrado, así les decía, que
si la trotaban con poco reverencia como en Siloé, que tam
bién se lo quitaría de en medio de el/os, como de los otros.
Y como el Señor lo amenazó, así se cumplió; porque por
los pecados de Jerusalén lo ciudad fué destruído, y el Arco
del Señor quitada de allí, porque no escarmentaron en ca
beza ajeno.

Mas i ay dolor! que ni Jerusalén escarmentó en Siloé,
ni los cristianos en una ni en otro; y siendo nuestro divina
Arca más precioso, sin comparación que lo otra, y que
pide mayor honra, y que perderla nos será más dañoso,
hay muchos tierras o los cuales el Señor se la ha quitado
en castigo de sus pecados. "Id a Siloé» - dice el Señor-;
"id a Jerusalén», os digo yo ahora, y hollaréis que ni el
Arca del Señor está en uno ni en otro (medítese lo de
España en el 1936, y lo de hoy en Hungría).

«!VOVA ET VETERAn

mos al asegurar que la celebración del XXXV Con
greso Eucarístico Internacional en nuestra casa es una
especial predilección del Señor, nos obliga a mirar se
riamente el alcance de los acciones de cada uno,
consideradas bien individualmente, bien como miem
bros de un pueblo, muy querido de Dios.

y es aquí donde queremos insistir en que se medi
ten con seriedad las palabras del Beato Juan de Avifa,
que completarán la glosa
precedente: «Santifiqué
monos de verdad, no sea
que se vaya Cristo». Son
de actualidad palpitante,
hechas, naturalmente, las
salvedades oportunas.

A mayor predilección
de Dios debe corresponder
una más cumplida y total
entrega de nuestra parte en
los dos aspectos, individual
y social.

Tengo para mí que el
peregrino del Año Santo, o
el de Lourdes, el de Fátima
afortunadamente en muy
inferior escala, por poco
observador que sea, Iléva
se una impresión deplora
ble de muchos comercios
- aun católicos (?) - de
algunos hoteles, de bastan
tes espectáculos, de ciertas
conversaciones que tendrá
que oír... ¿Cómo es - nos
preguntamos - que vi
viendo como han de vivir
tanta peregrinación del
Año Santo Se atrevan a
exponer, a publicar, a ha
blar, a dejar vender, a in
citar, en fin, tan procaz
mente, al peregrino ex
tranjero? Si no están bau
tizados con el mismo bau
tismo o no profesan la mis
ma fe, sepan que la corte
sía más elemental exige
evitar lo que pueda herir, molestar u ofender al pere
grino visitante que va en son de paz. En el mismo
Lourdes uno tiene que correr al refugio celestial de la
Grotte para escapar del mareo comercial que le ahoga
antes de entrar en la explanada. Y poro no ir tan lejos
se nos ha repetido por docenas de personas que Mont
serrat no parece ya la montaña de nuestra Moreneta.

Sería pueril llegar a sospechar que para nosotros
no tienen valor muchas de estas apreciaciones. Sí, se
aprende mucho viajando con tal espíritu de observa
ción, y cabe tenerlo en cuenta - por eso lo hemos in
dicado - para los que próximamente nos harán el ob-

DEL TESORO PERENNE

sequio y la honra de visitarnos. Debemos hacer honor
al nombre y al apellido.

Lo que lamentamos es que se aplauda con todo en
tusiasmo y se vitoree hasta enronquecer y salten las
lágrimas a la vista de la figura augusta del Papa, y
luego «no se procure en lo más mínimo» atender a sus
avisos y exhortaciones. Que se acuda al santuario de
la Virgen, y la emoción derrita en ternuras y delicados

sentimientos los corazones
de los peregrinos, y luego
~no se esfuercen» por temor,
no al ridículo, sino a cual
quier vano capricho, en
mantenerse fieles a las
normas prudentes de la
Iglesia. Es decir, sentimos
que con motivo de tal o
cual peregrinación no se
preocupen de una reforma
de costumbres, de una
mayor perfección en la vi
da espiritual, que no se
hayan saturado de los fi
nes propuestos en tal co
yuntura por la competen
te Autoridad eclesiástica.
Estos pueden temer fun·
dadamente que el Señor
no les conceda los frutos
prometidos; si no es que
les sirva para su condena
ción el haber despreciado
tanta gracia.

La historia del pueblo es
cogido es una lección conS
tante para los catól icos. Y
en este sentido creemos
que la trompeta dei santo
temor de Dios que hoce
sonar el Beato Maestro
Juan de Avila, vale la pena
de ser escuchada por todos
los participantes en el Con
greso, especialmente por
todos los españoles, y más
aún por los de Barcelona.

Desde ahora, pues, de
mos órdenes y disposiciones a nuestras almas con el
firme propósito de recoger, hasta lo más profundo, to
da la vitalidad de lo extraordinaria gracia del XXXV
Congreso Eucarístico Internacional, contribuyendo y
cooperando en todo lo que nos dicte nuestro generoso
corazón de catól icos cristianos, supuesto ante todo el
fiel cumplimiento de nuestros deberes.

y ya que a las autoridades toca como a tales su
buena parte, en su desempeño han de coadyuvar las
posibilidades de todos, para que el enemigo. no tenga
resquicio alguno por donde sembrar la cizaña en esos

trigales.
MARTI RIAN BRUNSO, Pbro.
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LAS PRUEBAS DE LA EXISTENCIA DE DIOS
A LA LUZ DE LA FI5ICA MODERNA

(Unas notas sobre el último discurso de Su Santidad a la Pontificia Academia de Ciencias)

(&.
-~ -, :\TE todo, conviene notar que el

/ / ~"Papa se dirige a los científicos, a
I - '\ los físicos, no a los filósofos, y por

@ \tanto no es extraÍlo que Re sitúe en
(J ... Iel terreno de aquéllos.,. J) A las claras se advierte que el

Papa sabe situarse en una posición
/ muy elevada e imparcial, concedien·

do a los físico-científicos todo lo
concedible, y sin exigirles entrar el]

los umbrales de la Filosofía más allá de donde (prue
bas 1 y V) son capaces. Xo se puede, sin embargo, pedir
más, pues lo que el Papa hace, en definitiva, es conducil'
dulcemente, sin usar, por así decir, de ningún argumento
de autoridad, "a Tomás". Por otra parte, lo hace sin querer
chocar demasiado. Su referencia inicial a Heráclito, que
pudiera escandalizar excesivamente a algún aristotélico
"a ultranza", no es más que una inocente concesión a los
dinamistas modernos, en aquello que su teoría tiene de
cierto. Fijémonos que cita el "Todo fluye": no ahonda
ni sería el lugar apropiado, ni la finalidad del discur
so -, por ejemplo, en las clásicas aberraciones del filósofo
griego relativas al principio de contradicción, cosa, por
otra parte, repitamos, que aljuí sería una digresión Sill
objeto.

Antes de entrar en materia, advierte el Papa:
"No ha.y que tem,er sorpresas: la cicncia misma no con

sigue salir de aqnel mundo, que hoy, como ayer, se presenta
con aqltcl10s "cinco modos de ser", donde toma impu1,~() !J
nervio la demostración filosófica dI' la e.ristencia de Dios."

y antes relaciona esto con la finalidad de su discurso:
"1l1ás que ttna revisión de las prttebas filosóficas, trá:

tase, pues, aqttí, de escrutar las bases físicas (y necesaria·
mente, por razón del tiempo, habremos de restringirNo,,·
sólo a algunas) de las cuales derivan aquellos argumentos."

Lo que hace el Papa es seÍlalar aquello que en las ac,
tuales conquistas de la Ciencia es ya de experimentación.
No habla de tal teoría ni de tal otra. Es notable su cau,
'tela: no se habla, por ejemplo, de relatividad, de "quanta"
y de muchas otras cosas de gran valor en el campo cien,
tífico, pero que nadie sabe, en definitiva, a qué conclusión
cierta, ahora o dentro de cien aúos, conducirán. Quiere
Hmitarse a lo que es de experimentación: y dentro de la
misma es un hecho la extremadísima mutación y compli
cación del cosmos. Precisamente, y con esta ocasión, lo
compara con las teorías que no ha mucho estaban en boga.
Este fragmento es precioso:

" ...Parecía, en efecto, qtte la materia inorgánica, a dife
rencia del mundo animado, fuese, en cierto sentido, imnu
tableo Sus más pcqtteñ.as partes, los átomos qttírnicos, po
dían, es verdad, unirse cntre sí de las más diversas mane·
ras, pero parecía que gozasen del priv'Ílegio de ttna eterna
estab'Ílidad e indest1'uctibilidad' saliendo indemnes de toda
síntesis y análisis quimico. llace cien aríos, seguíanse cre
yendo simples, indivisibles e indestructibles partecillas ele
mentales. Lo mismo se pensaba respecto de las energías
y fuerzas materiales dcl cosmos, sobre todo en punto a las
leyes funda.mcntales de la conservación de la masa y de
la energía. Algnnos nattt1"a1istas llegaban a creerse, final
mente, autorizados para formular cn nombre de la cicneia
ttna fantástica filosofía monística, cuyo mezquino recuer
do está ligado, entrc otros, al nombre de J!Jrnst JIreckel..."

y pondera cómo todo esto ha sido negado por el cono
cimiento de la realidad, que denota mutaciones constantes
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y sorpresas extraordinarias, extendiéndose a ponerlas de
manifiesto en la esfera electrónica y hasta en el núcleo.

Es notable observar cómo el Papa - según hemos indi
cado antes - conduce dulcemente a los cientíncos "a To
más·', e invita a introducir el fruto de sus conquistas en
la 1 Y en la V vía: ..1 movimiento, y la finalidad u orden.
Lo anteriormente expresado se refiere a la l. Y, por lo que
toca a la Y, la "finalidad" la mancomuna con lo que cero
teramente seIiala como "dirección de las transformacir¡
nes". En este aspecto, ha señalado, primero, la colosal
armonía que se óbserva en todo este macro y microcosmos
tan intensamente mutable, y, con citas del Dante, canta,
por así dedr, la "intención", la "finalidad", el "destino"
que el Cosmos proclama.

1'<'>1'0 en esta otra parte de su discurso, se refiere el
Papa a un tema - desde luego no nuevo, sino incluso caro
ya a pensadores y científicos católicos - derivado de la
Ley de la Entropía de Clausius, que realmente tampoco es
osado calificar ya dentro de la categoría de "e.1Jperimenta.
ción", no de teoría. El viejo determinismo creía en un com;·
tante rejuvenecimiento de la Naturaleza, del Cosmos, al
pensar en lo reversible de los procesos naturales.

" •.• 10 que en tm sistema cerrado material debe condu·
dI', finalmente, a la cesación de los procesos en escala tIIa
f'roscópica. Este fatal destino... lJOstltla elocuentemente la
('.cisteneia de un Ser necesario."

El Papa se refiere a esta I..ey, como cosa - repitámo"·
lo - de experimentación, que, a la vez que denota esto
"sentido" o "dirección", podriamos decir, tdeológica dd
lJniverso, al proclamar su destino de envejecimiento, pro
clama por las solas luces físicas su indigencia y postul '1

por tanto un Autor:
"Si pues, el cienHfico vuelve Slt mirada desde el estado

presente del ltnÍLwrso hacia el porvenir, por muy lejano
que sea, se ve forzado a M'opezar tlna y otra vez, en rl
tnacrocosmos como en el microcosmos, con el envejeccr del
,mtmdo. En el curso de miles de millones de años, también
fa cantidad de los núcleos atómicos, aparentemente ina(lo
1ables, pierden ~nergía ttU1izable, y la materia se apro
xüna, para hablar en figuras, a un volcán apagado y es()o·
riforlne. Y octtrre pensar que, si el presente cosmos, hOI}

tan palpitante de ritmos y t'ida, no es suficiente para dar
razón de sí, como se ha visto, tanto menos podrá hacerlo
aquel cosmos, sobre el cual haya pasado, a Stt manera, el
ala de la muerte."

Y, del mismo modo, el Papa vuelve la mirada al p:l
sado:

" ...Ll mcdída que se retrocede, la materia se pre.~enta

'más y más rica en energía libre y teatro de grandes con
1Julsiones cósmicas. Así, todo parece indicar que el Uni
'L'erso material ha tomado, desde tiempos finitos, un po
tente principio, p'rovisto como estaba de tl,na abu.ndnncia
i.ni1naginab1emente grande de resert'as energéticas, en vir
tud de la.s cuales, rápidamente primero, después con pro
grcsiw lentitud, ha, evolttcionado hasta el esta,do presente.
Se ofrecen así a la mente dos lwegltntas: ¿Está la ciencia
en disposición de decir cuándo ocnrrió este potente prin
cipio del cosmos? ¿Y cuál era el estado in'icial, primitit'o,
(11'1 Unü'crso'!"

y el Papa - con los científicos o aun con los simples
pensadores católicos que han ahondado en el sentido de
esto que llamamos la entropía - relaciona toda esta expe
"'iencia con el princ'ipio en el tiempo.

Echando esta mirada al "amanecer del Uniyerso", el



Santo Padre cita cuatro caminos que convergen en lo
mismo: 1.0 El distanciamiento de las nebulosas espirales
o galaxias; 2.0 La edad de la corteza sólida de la tierra;
3.0 La edad de los meteoritos; 4.° La estabilidad de los sis
temas de estrellas dobles y de los cúmulos estelares. Repi
tamos sus palabras, sólo en 10 relativo al punto primero:

"El examen ele numerosas nebulosas espirales, efec
tuado especialmente por Belwin E. lIubble en el lllount
lVilson Observatory, condujo al significativo resultado,
- bien que atemperado con reservas - de qtte estos leja
'lOS sistemas de galaxias tienden a distanciarse uno dc
otro con tal Delocidad, que el intervalo entre dos de esas
nebttlosas espirales se dttplica en el curso de mil treseien·
tos millones de alios. Si se considera retrospectivamentl)
el tiempo de este proceso del "Expanding Universe", n;
Imlta que desde hace de mil a diez mil millones de aliol;
la materia de todas las nebulosas espirales se hallaba
comprimida en tm espacio relativamente reducido cuando
se iniciaron los procesos cósmicos."

De aquí el Papa pasa al tema lógicamente encadenado:
"el estado y la calidad de la materia originaria":

" ...N o obstante la d'iversidad de pareceres de los cien
tíficos - dice - los sabios están concordes en creer que,
al 'igual que la masa, también la densidad, la presión y la
tcmperattlra deben de haber alcanzado grados enormes,
como puede verse en el reciente trabajo de A. Uns¡jld, Di
rector del Observatorio de K iel. Súlo con tales condiciones
se puede comprender la formaci6n de los núcleos pesados,.
11 su frecnenC'ia relativa en el sistema periódico de los ele
mentos."

Dando quizá excesiva rienda a la fantasía - tan peli
grosa en estas materias -, creemos nosotros que, derivada
del estudio de la citada ley de la Entropía, se sugiere una
idea, grandiosa y apasionante, de lo que podríamos lla
mar, glosando ahora también nosotros al Dante, la "Di
vina Comedia" de la Creación, y que, por su propia gran
deza, apasiona y tienta a creer en ella. Según todo lo que
hemos ido viendo, la Creación vendría a ser una especie
de "explosión". Una explosión material, en la que UI1

Alighieri adivinaría el símbolo de la explosión del amor
de Dios que "mueve el sol y las estrellas". Veámoslo. En
sus orígenes, la matel'ia estaría concentrada, en un redu
cido espacio, a grados de densidad, temperatura, etc., in
imaginables. La "explosión" de esta "bomba" salida de las
manos de Dios, explosión que perdura a través del tiempo
y de este Universo que constantemente se expansiona, cons
tituye la "historia" del mismo. El fin de los tiempos, mar
cando su definitivo envejecimiento, será el reposo de todo
lo creado, aquel "fatal destino" a que se refería el Papa,
aquella "cesación" de los procesos "en escalel melcroscó
picel", al fin, en el estado último de repo;;o y de equilibrio.

Señalemos que este principio y e;;te fin, en sí no pue
den conducirnos propiamente a Dios por sí mismos. Pro
piamente, precisa distinguir entre lo físico y lo metafí
sico, y es necesario andar con extremo cuidado al pasar
de uno a otro orden. En relación con esto, en rigor, debe
tenerse en cuenta que tanto postula un Creador un Uni
verso rítmico de luz y de vida, como un inmenso cemen
terio: tanto aquel concepto dinámico, como los
viejos conceptos del equilibrio, de la reversibili
dad, del eterno rejuvenecerse el Universo.

Sin embargo, aun sin salir del orden físico,
tal como nos muestra las cosas la ciencia mo
derna, parece como si realmente, y dentro del
mismo orden físico, surgiese la prueba de la ne
cesidad del Creador. Remontando el tiempo, re
montando "al revés" esta "explosión" a que antes
nos hemos atrevido a referirnos, vemos cada vez
un Universo más concentrado: un símbolo o ima-
gen de todo esto podemos significarlo en la bomba
atómica que, si al explotar llega hasta la estra
tosfera y cubre islas y montañas, antes de hacer- SG
lo no ofrece más tamaño que el de un torpedo,
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En relación con esto, citemos otra vez al Papa, Des
pués de rebatir, con la moderna Ciencia, las ya enve
jecidas teorías de un Arrenius, que en nombre de una
falsa sabiduría negaba la po;;ibilidad de la Creación :~

partir de la nada (ignorando, además, supinamente la po
tencia que presupone un Creador), cita las profundas afir
maciones de Sir Edmundo Whittaker, académico pontifi
cio, en relación con las citadas investigaciones sobre la
edad del mundo:

".Estos diversos cálculos convcrgen en lel conclusión do
que hubo una época., ha.ce aproximeldamentc lO' Ó 1010

, an
tes de la cual el cosmos, si existía, existía en una forma
totalmente dirersel de cualquier cosa por nosotros cono
cida: de tal melnet-a, que ella representa el último limite
de la ciencia. Podemos, tal vez sin impropiedad, refe
rirnos a la mismel como a la Creación, Proporcionel ella
un fondo concordante con la visión del mundo, sugerida
por la evidencia geológica, de que todo organismo exis
tente sobre la tíerra ha tenido un principio en el tiempo.
Si este resulteldo debiese ser confirmado por futuras in
dagaciones, podría muy bien llegar a considerarse como
el más importante descubrimiento de nuestra época; por
que representa un cambio fundamental en la concepción
científica del Universo, parecido al que se produjo hace
cuatro siglos, por obra de Copérnico."

Esto parece significar que, incluso físicamente, se halla
necesariamente un principio, porque parece - siempre de
jando libre aquí un poco a la fantasía - como si todo el
Universo surgiese de un solo, potente ,r luminoso punto...

¿No podría ser, usando una frase e;;colástica, que la
omnipotencia de Dios hubiese actuado, irrumpiendo su in
finitud -j el sublime "Fielt"!- en un "a modo de punto" '!
De allí, en infinita potencia, calor, temperatura, movimien
to, surgieron los quillones de átomos, los millones de gala
xias cuya expansión sigue constantemente, i i Y marca los
tiempos! !

UN PRINCIPIO. Puesto que no parece fúcil concebir la po
sibilidad, en el propio terreno de la :Fisica, de nada ante
rior a éste como punto receptor de la infinita potencia
creadora, origen infinitamente concentrado del Cosmos.
'rambién sobre esto dice el Pontífice:

" ...lldemás, ella ha 8rt1alado el eur80 y la diree(;Íún de
los desenvolvimientos cósmicos, y así ha entrevisto como
S!t término fatell, ha señalado su inicio en un tiempo dll

hace aproximadamente cinco mil millones de at1os, con
firmando con la concreción propia de las pruebas físicas
la contingencia del '/tri irerso y lel fundada deducción de
que por elquclla épocn el Cosmos haya salido de la melno
del Ct'eador."

UN FIN, en el tiempo, o ;;ea, aquel acabar del proceso
cxpall;;ivo en el reposo fina 1.

LA NECESIDAD, POR TANTO, DE VN CREADOR, inmutahle, ne
ce;;urio en Sí, encima del tiempo y del espacio:

"Lel creación en el tiempo, por tanto - exclama vigoro
samente el Papa-, '/tn Creador, ¡es decir, Dios! Y ésta es
la voz, bien que no explícita ni completa, que ;Nos pedía

'11108 a la cicl/riel y que la aefual generación espera de ella."

LUIS CREUS YmAL
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FISICA MODERNA Y FILOSOFIA TRADICIONAL
UNA CRISIS DE PRINCIPIOS

Física moderna y filosofía tradicional

El problema que así se plantea es un problema d~li

cado. Las nociones y principios en disputa, en efecto, son
ya nociones y principios filosóficos; y, sin embargo, pa
rece que es el físico mismo quien, por una escrupulosa
fidelidad a la experiencia, ha de resolver, en definitiva,
esta crisis. Una intervención precipitada del filósofo c:,>
colástico, en efecto, podría tener más bien resultados des
favorables; por ejemplo: una condenación, o al contrario,
una aceptación superficiales, no de los datos experimell
tales aportados por los físicos - la apreciación de cuyo
valor es de su exclusiva competencia -, sino de la cons
trucción teórica en que dichos datos deben necesariamente
engarzarse, sin haber antes buceado hasta el fondo de
las soluciones propuestas y haIJer comprendido íntima
mente las vivencias que las animan; la de provocar en el
físico cierta inquietud de ver comprometida una precisión
lograda justamente por el método de interrogar matemú
ticamente a la naturaleza, con un retorno a vagas nocio
nes cualitativas, a posturas generales y, desde su punto
de vista, pre-científicas, etc.

Con todo, el inconveniente mayor residiría, sin em
bargo, en proceder el filósofo a este intento de cooper:l
ción sin haber reconstruido previamente en su pureza .IJ
vigor genuinos su propia doctrina; contaminada con fre
cuencia con materiales de aluvión depositados en ella por
la corriente de los últimos siglos, y cuya verdadera in
corporación y asimilación era en muchos casos imposible.

y sin embargo, ¿cómo no ver que, una vez superada9
estas dificultades, la colaboración sincera del filósofo es
colástico - y más en concreto del filósofo tomista - a la
obra de interpretación ~- sistematización de los nuevos
descubrimientos puede procurar grandes bienes? Un enor·
me acervo de nociones profundas yace hoy prácticamente
sepultado en el tomismo, que podría ser precioso para la.
empresa de prolongar y fundamentar la actual ciencia
fenoménica, no sólo como sucede en este momento, en la
línea de una epistemología (que suele estar enraizada,
pese a la diversidad de escuelas, en un subsuelo filosó
fico "nominalista" - postura que en este instante tan sólo
podemos caracterizar negativamente como destructora de
todo auténtico vigor filosófico), sino de una cosmología 1/,

La crisis de la nueva física

0:-,' la palabra CrISIS entiendo mientos posibles, la alteración de la noción de punto ma
aquí no una determinada di- terial por la mecánica ondulatoria y su substitución pOl'
ficultad cuya solución exija de la noción de corpúsculo, la alteración también de la no
nosotros un grado de atención ción de onda que se hace cada vez más abstracta, la im
superior al ordinario, sino una posibilidad de ciertas medidas simultáneas, el abandono
dificultad tal que nos obligue del determinismo, la alteración de la noción de objeto, la
a replantear, en un orden pérdida por parte de los objetos de propiedades intrín
dado, el prolJlema del ámbito secas, la modificación de la noción de objetividad. Y no
mismo que condidona toda so- hemos señalado aún, en este recorrido rápido, las últimas
lución posible. Entendida en modificaciones: fotón complejo de Luis de Eroglie que rt'·
este sentido, la función provi- toca la noción de campo electromagnético, teorías cosmo

sional de toda CrISIS consistirá en provocar la reflexión lógicas, etc.
sobre lOI> principios que de modo más o menos advertido "No queda, prácticamente, ninguna noción de la física
y consciente constituyen la vital vertebración de nues- clásica inalterada; ni una siquiera, incluso, en que esta
tro pensar. alteración no haya sido profunda. La unidad misma de

Ciertamente, puede suceder que nuestra capacidad de la física se ha destruído ... la hermosa unidad de la física
reacción, sometida a una prueba demasiado dura, quede clásica ha dejado lugar a una pluralidad más o menos
destruída; o que se proceda a medias en esta labor de re· desordenada según los dominios y las épocas..." (J. L. Des
flexión; o, incluso, que una seudo-revisión comprometa a touches. "Principes fondamentaux de Physique théorique",
la vez los principios auténticos junto con los inauténti- • París, 1942. Los subrayados son nuestros).
cos; mas, de no ser así, no cabe duda de que una crisü;
de principios puede ser bienhechora y fecunda, por cuall
to habrá contrilmído, en definitiva, a robustecer nuestro
amor a la verdad y a implantarnos más perfectamente en
ella.

¡Ojalá, por ejemplo, que la presente crisis del pensa
miento liberal, con todas las derivaciones prácticas en
que se prolonga, tuviese como consecuencia conmover nues
tra postura de conservadurismo nutrido de concesionei:!
fáciles y nos orientase hacia un retorno efectivo y eticaz
a las grandes tesis de la Healeza de Cristo y de la prima
cía del orden sobrenatural, que un abuso de civilización
ha puesto en trance de hacernos olviúar! 0, en un orden
totalmente diverso, que la crisis en que actualmente se
debate la física terminase con su reinstauración en la
gran tradición filosófica, de la que poco a poco - por ne
cesidades legítimas de método, pero también por conta·
minación de filosofías incorrectas - se ha ido encontrau
do separada. Sería entonces el albor de la nueva ciencia
que el Sumo Pontífice parece saludar en su último dis
curso a la Academia Pontificia de Ciencias.

Que la situación en que la física se halla tenga los ca
racteres de una crisis en el sentido descrito es un hecho
de dominio común, y que los físicos mismos no cesan de
proclamar. Oigamos, por ejemplo, a Destouches, colabora
llar del premio NoIJel Luis de Broglie:

"Desde principios de siglo, los caracteres fundamenta
les de la física clásica, bajo la influencia de nuevos resul
tados ea.'per'imentales, han sido rechazados uno tras otro,
de suerte que hoy estamos ante un abandono total de es
tas nociones.

"Lo primero en desaparecer fué la continuidad: conti
nuidad de la materia, continuidad de la electricidad, con
tinuidad de los intercambios de energía. Después, vino la
I'upiura de la unidad de la teoría de la luz, con la intro
ducción de la noción de fotón. Al mismo tiempo, se tra>;
tornaron las nociones de tiempo, de espacio, de cinemá
tica y de mecánica por el nacimiento de la teoría de b
I'elatividad, junto con un primer golpe a la objetividad
de la física clásica. Luego, el nacimiento de las mecánicas
atómicas, lag l'e8tricciones sobre el número de los moví-
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en dejinitiva, dc una metafí.~ira,. a la que rccompcnSll ~lP

aquélla, por su parte, cubriendo el salto que las separa tlcl
orden técnico-profcsitmal de la modcrna civilización.

La filosofía tradicional y su propia crisis

Acabo de l'eferirme a la ncc('sidad de depurar, por
1Il1estra parte, a nuestra filosofía, de las contaminaciones
sufridas, y de que también ella - si quiere efectivamente
J)restar su apoyo a la magnífica empresa a que se le Í1:'
vita - emprenda a su vez, decididamente, la tarea de
redsar SltS propios principios hasta reintegrarlos en la
pureza que tienen en sus prístinas fuentes,

1Iencionemos, siquiera sea ocasionalmente, algunas 'le
cstas profundas alteraciones sufridas por la doctrina de
Santo Tomás, y ql1e afectan a menudo al pensamento de
sus más importal1tes sucesores: alteración de la doctril1'1
dc la distinción rcal de csencia y e.Tistencia (por obr:l,
parece, nada meuos que de Egidio de Roma, discípulo en
tusiasta de Santo Tomás) : de la importantísima doctrina
(heredada de la mejor tradición agustiniana, y deformada
luego, desgraciadamente, por los maestros de la segum'L.
edad de oro) de la distinción en el ente finito. en cuanto
tal, de tres dimensiones fundamentales e irreductibles:
"especie", "modo" y "orden"; de la de la analogía del
rllte; de la de ente de razón, de capital importancia par:l
caracterizar la naturaleza misma del actual saber físico
matemático; de la propia noción de materia, cuya función
nH'tafísica - bajo la presión de una tradición anterior
deficicntc en este punto - pasó de nuevo a ser imprccisa,
y que, precisamente por esto, algunos escolásticos moder'
nos estarían indebidamente dispuestos a abandonar.

Podríamos mencionar aún - y la lista distaría mucho
de ser completa - las nociones de individttO material, In
de elemento, la de unidad, y nos haremos cargo de llast:t
qué punto ha de ser enérgica la labor de revisión que he
mos de emprender, si queremos superar también la crisis
actual por lo que toca a nosotros; crisis, en nuestro caso,
de ineficacia, de rutina, de envejecimiento; cuando cierto
dogmatismo en lo exterior deja libre con frecuencia el
acceso, en lo íntimo, a peligrosas desviaciones, o por lo
menos a un sentimiento de desánimo y de inferioridad;
cuando esta falta de confianza en la ley interna de desa
rrollo de nuestro propio pensamiento, o bien inmoviliza
en construcciones estáticas su progreso vital, o nos lanza
a una carrera de persecución de iniciativas ajenas, en la
que - era de prever - llegamos indefectiblemente tarde;
al tiempo, con frecuencia, de que lo que tuvo tal vez, en
eierto momento, el encanto de la novedad, no sea ya sino
material de desecho...

Dos ejemplos de contaminación de nuestra filosofía.
La noción de espacio. La noción de objetividad

En este esfuerzo de depuración de nuestra filosofía
tiene especial interés - desde el punto de vista particular
en que ahora nos situamos - atender a aquellos materia
les que han venido a inscrustarse en ella procedentes de la
llamada física "clásica" o constUtttivos de la misma; ma
teriales que, destinados tal vez a ser rechazados en la
obra de reconstrucción que la física tiene entre manos,
podrían comprometer la solidez de nuestra filosofía si apa·
reciesen como consubstanciales a ella. Para no permane
cer en una vaga generalidad y a pesar de mi incompete"l
cia en este campo, voy siquiera a aludir a un par de
ejemplos que ilustren mejor al lector sobre el tema que
nos ocupa, a saber: la contaminación de nuestra filosofía
con materiales de la física "clásica".

Sea, en primer lugar la noción "clásica" de e,~pacio: el
espacio absoluto, infin·ito, inestructurado, que const'Íttl!le
una premisa fundamental de la física de Newton. Quien
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haya tenido oportunidad de hojear las púgillas de Aris
tóteles sobre la noción de "lugar" se habrá dado cuent't
de la enorme distancia que sella ra aquella concepción
tradicional de la citada, y, en consecuencia, de lo aven
turada que había de ser la operación de substituir prác
ticamente una por otra en nuestro "subconsciente film;ó
fico" como en realidad ha ocurrido, pese a las protestas
de un Leibnitz, de un Kant, de un Balmes. Veamos por
un instante esta historia.

Lo que inicialmente fué denominado por los escolásti
cos (lel renacimiento "espacio imaginnrio" ("abstracción",
]lOL' así decir, de nuestra imaginación creadora sobre el
dato empírico de la e:1Jtensión, para uar apoyo a la ('':l

peculación geométrica) sufrió ya, en sus propias manos,
la primera y mús peligrosa deformación: fué tomado eomo
referencia para caracterizar el atributo real de los cuer
pos que es su sitllaf'ión. Hablar como ellos hicieron de una
"conjunción, (alligatio) a las partes del espacio imagina
rio" para caracterizar el "lugar absoluto" de los cuerpns,
o es una frase sin sentido, o nos conduce necesariamente
a proyectar a modo de absoluto real, a su 1'e7" aquel pri
m itivo "espacio imaginario"; es un hecho que este camino
fué, efectivamente, seguido,

Ahora bien. Que en este momento Rea 1ft fí.~ica misma
la que, por necesidades impuestas por su propio progreso,
venga a su vez a decirnos que, en definitin1, este primitivo
espacio imaginario no es Wut realidad; que sea la física
misma la que venga a dcs-substantivizar el espacio, ;,lme
de significar, de si, para nosotros, otra cosa que un depu
rar esta noción de elementos que la contaminan y por lo
mismo imposihilitan, ni que sea remotamente, un entron
que con los profunelos puntos de vista verdaderamente
tradicionales?

Una segunda noción que hoy se revisa es la de objeti
t'idad. r,a posihilidad, para el hombre, de hacer juicios
"objetivos" (quiero decir, de referirse, con más o meno,;
perfección, a las cosas tal como son en sí, independiente
mente del hecho ele ser contempladas por nosotros), de
pende de la medida en que la relación entre cosa y sujeto
que fmidamenta el conocimiento (yen la que consiste ]a

verdad lógica) no sea una relación mutua; quiero decir,
una relación que entrañe entre cosa y sujeto una recíprol'a
dependencia. En otras palabras: la objetividad de nuest¡'o
conocimiento está en una proporción rigurosa con la me
dida en que el sujeto cognoscente en cuanto tal escapa a
la ley "física" de la acción y reacción,

Todo el "objetivismo" de la llamada física "clásica" es
triba justamente en postular este tipo de ohservador qlle
podríamos llamar "observador puro". Mas cuando la na
turaleza de determinadas medidas a realizar es tal, que el
observador mismo no puede ya dejar de interferir esen
cialmente en el CurSO de los fenómenos observados, aquella
objetividad absoluta desaparece y el juicio intelectual
versará, en definitiva, no sobre una "cosa" supuesta auto
suficiente como ohjeto de conocimiento, sino sobre una
realidad compleja de la que el observador mismo formará
necesariamente parte; la "cosa" no le será dada ya en un
"en sí" que es en este caso físicamente inalcanzable, sino
como elemento de una unidad por relación, de la que no
podrá desgajarla. r,·a "cosa", como objeto de la física, lla
cedido el lugar al "observable".

¿Está influída esta concepción por la doctrina de Kant?
Es posible. Mas si ella no se prolonga, por una indebida
extrapolación, en un agnosticismo filosófico, en nada afec
ta a nuestro pensamiento; antes al contrario: es la ex
presión de que la física se ha encontrado frente a frente,
a causa de su mismo progreso, con la verdad tradicional
de que todo ser corpoml no solamente no mueve sin mover
se, sino que reacciona sobre el motor que le impele; y de
que nuestro conocimiento sensible está intrínsecamente
sujeto a esta ley general de los cuerpos.

Termina en la pág. 95
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SANTO TOMAS COMENTA LA CUARTA PETICION

DEL PADRE NUESTRO

MAs, a menudo sucede que alguien por una gran ciencia y sabiduría, se vuelve timido;
y por esto le es necesaria la fortaleza de corazón, a fin de que no desfallezca en las necesi
dades. Y así: «El da el vigor al hombre fatigado, y multiplica las fuerzas del débil». (Isaías, 40, 29)

Esta fortaleza la da el Espiritu Santo: «Y entró dentro de mí el Espíritu, que me puso en

pie» (E•. n, 1). Esta fortaleza que da el Espíritu Santo consiste en que el corazón del hombre no
(iesfal1ezca por la solicitud de lo necesario, antes bien crea firmemente que todas las cosas

que le sean necesarias se las dará Dios. Y por esto el Espíritu Santo, que da esta fortaleza,
nos enseña a pedir a Dios: «El pan nuestro de cada día dánosle hoy»; y es llamado Espíritu

de fortaleza.
Hay que saber, empero, que en las tres peticiones precedentes se piden bienes espiritua

les que ciertamente empiezan aquí en el mundo, pero que no llegan a su perfección sino en
la vida eterna. Al pedir, en efecto: «santificado sea el tu nombre», pedimos que sea cono
cida la santidad de Dios. Al pedir: «venga a nos el tu reino», pedimos llegar a ser partícipes
de la vida eterna. Cuando oramos: «hágase tu voluntad», rogamos que la voluntad de Dios
se cumpla en nosotros. Todo lo cual si bien se comienza en este mundo, no puede, con todo,
realizarse perfectamente más que en la vida eterna.

Y por lo mismo, fué necesario pedir algún bien necesario que pudiese tenerse perfecta
mente en la vida presente: y por esto el Espíritu Santo nos enseñó a pedir lo necesario que
puede ser perfectamente poseído aquí. Y para mostrar, al mismo tiempo, que incluso lo
temporal nos lo depara la Providencia, esto es lo que dice:

<El pan nuestro de cada día dánosle hoy;;. Palabras en las cuales nos enseña a evitar cinco
pécados que acostumbran a darse por el deseo de las cosas temporales.

El primero es que el hombre, por codicia, pide lo que excede a su estado y condición, no
satisfecho con lo que le corresponde. Como si al desear vestidos, no los desea de soldado, si
es soldado, sino de oficial; no de clérigo, si es clérigo, sino de obispo. Y este vicio retrae a
los hombres de lo espiritual, por cuanto les embarga excesivamente el deseo de lo temporal.
Este vicio nos lo enseña a evitar el Señor, enseñándonos a pedir tan sólo el PAN, es decir,
lo necesario a la vida presente según la condición de cada uno, todo lo cual se sobrentiende
bajo el nombre de «pan»; y asi, no enseñó a pedir cosas delicadas, ni variadas, ni exquisitas,
sino simplemente el pan, sin el cual no es posible la vida del hombre, porque a todos es
común. «Lo necesario para la vida son el agua y el pan» (Eclesiástico, XXIX, 28;; «En teniendo con
qué alimentarnos y con qué cubrirnos, estemos contentos con ello» (1 Timot. VI, 7).

El segundo vicio es el de quienes perjudican y defraudan a los demás para adquirir
bienes temporales. Este vicio es tanto más peligroso, cuanto más difícil es restituir los bienes
mal adquiridos; pues «no se perdona el pecado, si no se restituye lo robado», dice San
Agustín. Vicio que nos enseña a evitar, al enseñarnos a pedir el pan NUESTRO, no el ajeno.
Porque los hurtadores no comen de su pan, sino del ajeno.

El tercero, es una excesiva solicitud. Hay quienes nunca están satisfechos con lo que
poseen, antes bien siempre quieren más: lo que es inmoderado; toda vez que el deseo debe

acomodarse a la necesidad. «No me deis pobreza ni riqueza: dadme aquello que he de



menester» (Pro... XXX, 11). Y esto nos previno que evitásemos, diciendo: el pan nuestro COTI
DIANO, es decir, de un solo día o de un solo tiempo.

El cuarto vicio es una inmoderada voracidad. Los hay que tanto quieren consumir en
un día, que bastaría para muchos, y éstos no piden el pan «cotidiano», sino de diez días;
y por el hecho de que gastan mucho, lo consumen todo. «El bebedor y el comilón se
arruinarán» (Prov. XXIIP, 21); eEl dado a la embriaguez jamás vive rico» (Eclesiástico, XIX, 1).

El quinto vicio es la ingratitud. Porque cuando alguien se enorgullece por sus riquezas y
no agradece a Dios lo que tiene, esto es gran maldad: porque todo lo que tenemos, sea
espiritual, sea temporal, proviene de Dios: «Todo 'viene de Ti, y de tu mano lo hemos
recibido» (Para\. XXIX, 14;. Y así, para apartar este vicio dice: El pan nuestro DÁNOSLE hoy,
para que sepamos que todas nuestras cosas provienen de Dios. Y de ello tenemos una
prueba, porque a veces los hay que tienen muchas riquezas y en nada les son de provecho,
antes bien de daño espiritual y temporal. Pues algunos por sus riquezas murieron: «Hay un
mal que yo vi debajo del sol y que pesa muy gravemente sobre el hombre. Uno a quien dió
Dios riquezas, hacienda y honra y a quien nada falta de cuanto su deseo pueda desear, pero
a quien Dios no le deja gozar de todo esto, sino que lo gozan los extraños» (Eclesiastés, VI, 1); e
igualmente: «hay un trabajoso afán que he visto debajo del sol: riquezas guardadas para
mal de su dueño» (Ibid c. V. 12\. Debemos pues pedir que nuestras riquezas nos sean de

. provecho: lo cual pedimos al decir: El pan nuestro de cada día dá NOS le hoy; esto es, haz
que las riquezas nos sean útiles. «Se corromperá en su vientre aquel manjar, hiel de vivoras
se volverá en sus entrañas. Devoró riquezas, pero las vomitará, de su vientre se las sacará
Dios» (Job., XX, 14).

Otro vicio hay en las cosas del mundo, a saber: una solicitud superflua. Porque los hay
que están solícitos hoy de cosas temporales que tardarán un año en ocurrir. Y los que en
ello incurren, no tienen nunca descanso. «No 05 inquietéis por vuestra vida, sobre qué
comeréis; ni por vuestro cuerpo, sobre qué vestiréis» (VII Math. 25). Y así el Señor nos enseña a
pedir «el pan nuestro de cada día dánosle HOY», es decir, lo que nos es necesario al
presente.

El Pan Eucarístico y la palabra de Dioso
Pero hay también otro doble pan, a saber: el pan sacramental y el de la

palabra de Dios. Pedimos pues el pan sacramental que cada día se amasa
en la Iglesia de Dios a fin de que, así como lo recibimos en sacramento, se

nos dé para nuestra salud. Yo soy el pan de vida bajado del cielo (Joan. VI, 48); pero: «Quien
come el pan y bebe el cáliz indignamente, come y bebe su propia condenación» (1 Coro XI, 29;.

Finalmente, otro pan es la palabra de Dios. No sólo de pan vive el hombre, sino de toda
palabra que sale de la boca de Dios (Mat. IV, 4). Pedimos, pues, que nos dé su pan, a saber, su
palabra; de ella proviene, en efecto, la bienaventuranza: «bienaventurados los que sufren
hambre y sed de justicia». Porque, después de poseer los bienes espirituales, se desean
todavía más. Y de este deseo proviene el hambre, y del hambre la saciedad de la vida
eterna.
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LA VERDADER..~ CIENCIA, CUANTO MAS AVANZA,
MAS DESCUBRE A DIOS

(Del discurso dc Su Santidad el Papa a la Pontificia Academia dc las Cicncias. 22 novicmbrc 19.51)

DMIRABLE es la grandiosidad do
todos los fenómenos que cons
tituyen nuestro universo, pero
mucho más admirable es toda
vía la armonía que en el mis
mo reina; desde el microcos
mos al macrocosmos, todo con
verge bien aparentemente a su

fin. Dios va permitiendo a su tiempo descifrar los enig
mas que jalonan el camino hacia la verdad única que no
puede ser alcanzada definitivamente en este mundo, ya
que es Él mismo, cumpliéndose así la afirmación del Ecle.
siastés citada por Su Santidad en su discurso ante la
Academia Pontificia de las Ciencias, en la apertura de
curso de 1939.

Habiendo dejado Dios al libre albedrío del hombre el
discernimiento el bien y del mal, es lógico que la tra
yectoria de los progresos obtenidos con el transcurso de
¡los tiempos en el estudio del universo sea sinuosa y esté
jalonada continuamente por éxitos reales, mezclados con
otros éxitos ficticios y pasajeros, seguidos muchas veces
tle estruendosos fracasos y de retornos a posiciones ante
l' iores; pero, en su conjunto, sigue realmente, aunque sin
alcanzarlo, hacia su fin. Y así como las riquezas materia
les están distribuídas independientemente de la bondad de
la:-; personas, asimismo permite Dios muchas veces que
~llteligencias selectas, que han participado en forma bri
llantísima en el descubrimiento de leyes y propiedades del
17niverso, se desvíen de la Verdad Eterna, generalmente
por soberbia, por deslumbramiento, y quieran prescindir
de la fe en sus interpretaciones, creyendo bastarles la sola
ra7.ón, sin ver, cegados como están, que "la fe no humilla
a la razón, sino que la honra y la sublima... El sello de
la verdad no lo ha impreso Dios de modo diverso en la fe
/1 en la razón. En Tez de disentir, se ayudan mutuamente,
ya que la recta razón dernuestra los jttndamentos de la te
!! esclarece a su luz los términos de ésta, en tanto que la
jc preserva de errores a la razón, la libra de ellos si ha
caído JI la ilustra eon multiformes conocimientos." (Del
discurso citado de Su Santidad en 1939.)

Así, por ejemplo, el por tantos conceptos insigne físico
Albert Einstein exclama en un momento de su interpre
tación del mundo: "Pero no alcanzo a imaginar a un
Dios que premia o castiga a sus criaturas o que, en gene·
1'al, posee una voluntad semejante a la que observamos
y sentimos en nosotros mismos. Tampoco me es posible
eoncebir que un individuo sobreviva a su muerte corporal:
esta clase de pensamientos sólo pueden servir de alimento
para las almas débiles, temerosas o ridículamente egoís
tas", y añade: "A mí me basta con el conocimiento y el
sentir de la admirable estructura de la existencia, con lo
presente, así como con la abnegada tendencia llacia la
eomprensión y el logro, aunque sea de la mínima parte,
de la Razón que se manifiesta en la .Katuraleza"; es bien
patente su desvío J' su obcecación, que le conducen al pom
poso y vacío substitutivo de su "religiosidad cósmica",
y a la siguiente afirmación tan gratuita: "Estamos incli
llados a estimar según las consideraciones de carácter his
tórico, a la ciencia y a la religión como antagonistas irre
conciliables... , y se comprende que las Iglesias hayan com
batido siempre la ciencia y perseguido a sus adeptos."

Cuán lejos estamos de las serenas palabras de Su San-

90

tidad en el acto antes citado, al recordar aquellos térmi
nos del Concilio Vaticano: "Tan ajeno es a la Iglesia cl
impedir el cultivo de las artes hu.manas y de las ciencias,
que, por el contrario, las promueve de muchos modos.
Pues no ignora ni desprecia los bienes que de ellas se dc
rit'an para el hombt'e,. más aún, proclama que proceden
del Dios Señor de las ciencias, de tal stterte que, si son
tratadas legítimamente, conducen, con ayuda de la gracia,
al mismo Dios."

y es que muchas veces el éxito del investigador le lleva
a creerse más que simple observador de un mundo crea
do, casi como copartícipe en la propia creación de lo
que está investigando. Y él mismo, deslumbrado por la
magnífica sencillez de las leyes que va poco a poco descu
briendo gracias al bagaje legado por sus antecesores en
aquel campo, cree que los fenómenos que estudia deben
ajustarse con exactitud a las hipótesis por él lanzadas,
y se le hace muy difícil aceptar rectificaciones y admiti!'
desviaciones, que solamente pueden discernirse teniendo
siempre presente el fin supremo de todo el Universo y no
con los conocimientos correspondientes a su campo, eH
definitiva siempre limitado, de la ciencia. La afirmación
del sabio físico contra la Iglesia es manifiestamente mez
quina, confundiendo los términos tan claramente expues
tos por Su Santidad en el referido discurso sobre el enig
,ma de la Creación. "Amiga de la verdad - dice el Papa-,
la Iglesia admira y ama el progreso del saber lo mismo
que el de las artes y de cualq'uier otra cosa que encuentra
buena y bella para exaltar el espíritu y para promover
el bien... Se adentra en los siglos luchando contra los erro
res, no contra los que yerran, no destntyendo, sino edifi
cando", y deja en libertad a los investigadores para que
"dentro de su, ámbito utilicen sus propios principios y su
propio método, y únicamente precave el que admitan erro
res que se opongan a la doctrina diTina o, traspasando sus
propios fines, in rallan o perturben las cosas quc pertene
cen n In fe".

•• 1'01' no haber querido, o sabido, supeditar las con
clmliones fruto de la investigación a los principios' de la
sana filosofía, la ciencia, en el decurso de los tiempos, lUb
sufrido grandes vicisitudes J' alternativas; unas veces de
triunfo por su independencia y otras casi de desespera
ción y de confusionismo.

Hombres eminentes llan creído, en diferentes épocas,
que la ciencia había alcanzado el grado máximo de madu
rez y que ya no se había de descubrir nada nuevo: la cien
cia podía considerarse estabilizada. Sin hacer refe~encia
a la ciencia inexplicada de algunas civilizacionesre'trl.otas,
cuya razón de ser podría, tal vez, encontrarse en su ma·
yor proximidad a la creación del hombre, y pasando POI'

la época primitiva desprovista de lógica, en que los fenó-
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menos se atribuyen a seres fantásticos, llegamos a la ló
gica de Aristóteles, que se basa mús en las j(1f~aR que se
tienen de las cosas, que en las cosas mismas; el dominio
de la lógica no es atacado y desplazado seriamente hasta
el siglo XVII, con la irrupción del cartesianismo y su racio
nalismo matemático. I<Jste hubiera degenerado en confu
sionismo verbalista, de no haber hecho su aparición la
ciencia experimental de Galileo, gracias a la que se alcan
zó la primera fase de aparente triunfo total de la ciencia,
al conseguir Newton unificar todas las leyes naturaleg
bajo 811 teorema fundamental qlte liga la fuerza con l(¿
masa y la aceleración; de aquí la ley de la gravitación
universal, la astronomía, la mecúnica racional, y el amí
li:<i:-; matemático: todo el universo y sus fenómenos y lai'l
l('-,"PIS que los rigen pueden establecerse por un sistema de
ecuaciones diferenciales. Es tal euforia de 101'1 éxito~,

con seguidoR la que hizo exclamar al aRtrónomo y mate
,lIlútico Lagrange que después de Xewton no qucdaba ya,
nada por descubrir.

Mas, siguiendo adelante, se inaugura la época pORiti
"j:--ta con el reino de la mecánica, y la exclusión de todo
principio espiritualiRta. Continúan las investigaciones en
pI campo de la ciencia, desarrollándose, por vez primera,
con verdadero carácter de tal, la Química, alcanzándose,
con }.avoisier, a establecer el principio de la conservación
de la materia, con la consecuente satisfacción que pro
(luce el haber llegado a un terreno firme y seguro. El esta
hlecimiento del principio de In conservación de la energía_
)- los descubrimientos de la química orgánica que hacen
cOllcebir la vida como regida por las leyes de la físico
l[uímica, completaron aquella satisfacción. Nos hallamos
ya en pleno siglo XIX, bajo los dominios de la ciencia clá
:<ica por antonomasia; parece ha1)erse llegado al conoci
miento de todas laR lcyes dcl UniverRo, y, Rcgún cuenta.
Plank, los sabios de la época de su juventud considera
ban que la unidad del sistema estaba completada, salvo
algunos puntos, como el origen de la vida.

Dura poco, sin embargo, la época de tranquilidad, pues
con el siglo xx e incluso en el último lustro del XIX se ini
cia la época de la discontinuidad, al descubrirRe los Rayos
ltoentgen y el electrón. Puede esta época considerarse como
la más revolucionaria de la s que Ita vivido la ciencia:
teoría de los quanta, teoría corpuscular de la luz, teoría
de la relatividad, mutaciones y cromosomas y teoría de
los quanta aplicados a la biología, desaparición de los
pl'Íncipios de la conservación de la materia y de la ener
gía, abRorbidos ambos por la equivalencia de energía y
masa a través de la ley de Einstein, nueva ley de la gravi
tación, unidad de la materia demostrada por .Joliot a par
tir de los neutrones, "desmaterialización" y "materializa
ción" artificiales, etc.; se establece el pasajero reino de la.
física. El torbellino de los nuevos descubrimientos arras
t 1'a todas las concepciones del universo existentes, formu
lándose las nuevas teorías: mecánica ondulatoria, ondas
de probabilidad, teoría de los grupos, teoría de la infor
mación, espacio-tiempo, relaciones de incertidumbre, etc.,
con las que se alcanzan tan elevadas concepciones mate
máticas, que escapan a los físicos; aparecen los físicos
icú1'icos al lado de 101'1 físicos experimentales y se apreci:l
u 11 fortísimo contraste entre sus métodos y útiles de· ira
hajo, ya que mientras los primeros utilizan únicamenin
papel y lápiz, los segundos manejan complicadísimas or
ganizaciones de técnicos y laboratorios gigantes equipa
dos con toda suerte de aparatos. La ciencia, que durantr·
tanto tiempo se vanagloriaba de haber despreciado a la
filosofía, requiere ahora su colaboración: la ciencia nell
materialista, com'b- un instrumento más de los que lIJ:\-

llej a; la ciencia en su recta acepción de conocimiento cier
to de las cosas, como orientadora y guía en su búsqueda
de las leyes de la naturaleza según la ordenación de la
razón divina.

La época actual debe considerarse como una época de
transición y, por lo tanto, de confusionismo; se derrumbó
todo el cdificio de la ciencia c1áRica y no Re ha encontrado
todavía la necesaria unidad: establecida la ley de la gra
vitación universal, no se ha conseguido reducirla todavía
a una Rola con la del campo electromagnético, y se multi
plican las paradojas y desviaciones; las 22 ecuaciones de
Einstein, que deben poder expresar todos los fenómenos
del universo, requieren, para su integración en un sistema,
el retorno a la llipótesis de la continuidad de la materiá
y de la electricidad, ya de tiempo abandonadas; algunoR
investigadores, al tener que camhiar el objetivismo que
tenía la ciencia por el subjetivismo, consecuencia de laR
teorías de la relativida(l, caen en el extremo de pretendCl'
considerar todos los fenómenos, e incluso el mismo uni
"erso, como Rimples plasmaciones de leyes estadísticas;
nace la teoría de Bondi v Gold del estado estacionario
del universo en expansión, y se establece la conservación
de la densidad del universo por medio de la creación con
tinua y espontánea de la materia.

y a pesar del estado más bien caótico de los actuales
conocimientoR, no falta el sabio optimista que comete,
aunque en un campo restringido, "el error de creer que
se ha alcanzado la estabiliznción de la ciencia y que con
lOR COl]ocimientos actuales podrán explicarse todos los
misterios que nos rodean". Son palabras de Louis de Bro
glie al enjuiciar las ideas de Schrüdinger, el hombro
de ciencia que, aplicando la cibernética y la teoría de los
quanta a la investigación del secreto de la vida, ha de
mostrado que sólo puede explicarse la eRtabilidad de la
materia inorgánica y orgánica por su constitución quán
tica -la cual admite de un modo exclusivo modificaciones
hruscas y no variaciones continuas -, y cree que con solas
las teorías quún ticas podrán ser alcanzados los últimos
secretos de la vida.

3. El campo de los conocimientos va ampliándose más
y más, peTO no se debe perder de vista que, no porque pue
dan refutarse todas las falsns teorías que vayan preRen
tándose, irá quedando el campo cada vez más desbrozado
y la verdadera ciencia y la verdadera filosofía libres de
~taques, ya que éstos no provienen más que de la falta
de buena fe, independiente de los adela]]tos en el cam
po de la ciencia, los cuales proporcionan armas y argu
mentos también más sutiles y perfectos. La mano o razón
de Dios son tan visibles y manifiestas en las leyes y en el
orden del universo, que no se puede por menos que conRi
(Jerar como muy bondadoso el epíteto con que el Santo
Padre califica a los que no quieren verlas: "La Providen
da ha disp-uesto que la noción de Dios, tan esencial para
la vida de todo hombre - como puede fácilmente deducirse
con -llna simple mirada sobre el mundo, de manera que
el no comprender su va';: es necedad -, reciba de esta m(1
Jlera confirmación en todo adelanto y progreso de los
conocimientos científicos."

-~"~.."~------
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MARZO:
Las intenciones generales
y particulares del Sumo Pontífice

.AdveniDI Regnum hum)

¿Cuáles son los intenciones generales del Popo? - Son
aquellas por las que debemos orar para ganar lasindul
gencias plenarias, a saber: la exaltación d'e la Iglesia, la
extirpación de las herejías, la propagación de la fe, la
conversión de los pecadores, la paz y concordia entre los
principes y entre las naciones. Son inmutables y constante
mente las tiene presentes el Vicario de Cristo.

¿Cuáles sOn los intenciones particulares del Santo Padre?
Las que le causan las noticias que recibe dioriamente de
todo el mundo, los peligros que amenazan a la Iglesia en
algún pais, los negocios graves y urgentes. Ignoramos cuá
les han de ser en concreto las intenciones particu,lares del
Vicaria de Cristo en el mes de marzo de 1952, pero fun
dadamente podemos suponer que algunas de ellas serán
las que se contienen en sus encíclicas, cartas, alocuciones,
mensajes radiofónicos, etc., en los que suele exponer algu
nas de sus preocupaciones.

Necesidad de orar por las intenciones del Papo. - Para
comprender esta necesidad basta considerar la suma im
portancia de los negocios eclesiásticos y la excelsa misión
del Vicario de Cristo, que es el Pastor supremo de la Iglesia
universal.

1
La misión de enseñar

Por voluntad de Cristo corresponde al Sumo Pontífice en
señar la verdad a los fieles, más aún, a todos los hombres.
El es el supremo maestro y testigo de la verdad (D. 1832).
Y la verdad es tan preciosa que nunca la podremos valorar
en demasía. Ella es la luz qu,e ilumina los caminos de la
vída y dirige nuestros pasos. Con esta lus caminamos se
guros; sin ella, nos metemos en las tinieblas y a cada paso
tropezamos con los obstáculos (Cfr. lo., 11,9-10).

Mas, par desgracia, hay también luces falsas, engañosas,
erróneas; luces que más bien son tinieblas y llevan las
almas a la perdición. ¿Quién retraerá a los hombres para
que no sigan el camino indicado por esas luces? El suce
sor de Pedro, a quien el Señor adornó con su lus y le
constituyó en foro para que en el transcurso de los siglC'!
alumbrase a toda la Humanid'ad. «Simón, Simón - le dijo
Cristo -, mira que Satanás os busca para cribaros como
el trigo; pero yo he rogado por ti para que no peresca tu
fe, y cuando te conviertas confirma en ella a tus hermanos»
(Lc.,22,31-32).

Pero Satanás no duerme. Muchos errores ha sembrodo en
los siglos pasados y sigue sembrando otros nuevos en el
presente. Recordemos las aberraciones de Arria, Nestorio,
Pelagio, Eutiquio•..

También los sumos pontifices han permanecido siempre
vigilantes para rechazar en seguida las insidias de Satanás.
Basta hojear la historia d'e la Iglesia para ver que en todo
momento el Pastor Supremo ha librado a sus ovejas de las
asechansas de la serpiente infernal.

En cuanto los primeros heresiarcas que hemos citado
lanzaron sus falsas doctrinas, los papas y los concilios ecu
ménicos se levantaron para anaternatizarlos y enseñar a los
fieles la verdadera doctrina de Cristo.

Por evolución paulatina de los otros errores se farmó la
peor d'e las herejías modernas, el laicismo, que tiende a
eliminar totalmente a Dios de la vida social y pública, y
aun de la vida privada del hombre. Desgraciadamente ha
penetrado demasiado en la vida pública y social y' se van
«secularizando» muchas instituciones.

De la pugna entre el materialismo y el idealismo ha
surgido un escepticismo agnóstico, error verd'aderamente
radical, porque entraña el suicidio del entendimiento hu
mano.

Para cerrar el paso a esta avalancha de errares y con
servar entero e incontaminado el depósito de la revelación,
los sumos pontífices han permanecido síempre alerta para
desenmoscoror lo falsedad', descubrir los peligros, enseñar
lo cJoctrina verdadera y dirigir a las fieles por el camino

de la salvación: empeño sumamente difí"¡l y penoso, sobre
todo desde que estos errores, so capa de modernismo, tratan
de infiltrorse en la misma doctrino católica.

León XIII y Pío X condenaron terminantemente estos
errores. Frente al racionalismo que ensanchaba en exceso
los límites del entendimiento y frente al agnoticismo que
los estrecllaba demasiado, ellos valorisaron justamente la
facultad cognoscitivo del hombre sin exagerar ni menos
preciar su fuerza, y para preservar ele pelígros la doctrina
católica han excomulgado o los que pertinazmente querían
conciliar la fe con los errores modernistas.

Sin embargo, nuevos errores surgen continuamente. Ins
pirado por el racionalismo, el hombre se proclama indepen
diente de toda autoridad externa y aun de la ley moral,
y consiguientemente devasta el matrimonio 'i la familia y
corrompe las costumbres. La pugna entre las clases sociales,
la llamada cuestión social, ha puesto en conmoción a toda
la Humanidad. Se ceba cada ves más un nacionalismo exa
gerado, que con ilimitado egoísmo y soberbia menosprecia
y conculca violentamente los derechos de otras naciones.
Muy frecuentemente el Estado, como si fuera cierta divi
nidad, se arroga los derechos supremos. Como uno peste
se dilata por todo el mu,ndo el comunismo ateo fulminando
amenasas contra Dios y contra toda lo que a El se refíere ...

Pero los supremos pastores de hay están vigilantes, como
lo estaban los de oye... Pío XI, par ejemplo, en todas sus
encíclicas ilumínó al mundo acerca de las verdades que los
errores trataban de oscurecer. También Pío XII ha dadll
oríentaciones luminosas sobre este punto, especialmente en
la reciente enciclica Humani generis, en la que amonesta
a los fieles, y en particular a los hombres d'e ciencia, que
no permitan que en el depósito de la fe se ínfiltren ciertos
errores modernos muy sutiles, y ,huyan de eUos en todo
momento. La misión docente del Sumo Pontífice es, pues,
una carga pesadísima y de muchísima responsabilidad.

II

La misión de gobernar
Es fuente de perpetuas preocupaciones. El Sumo Pon

tífice es la cabeza y el vínculo visible del Cuerpo rmstico
de Cristo, el Pastor de todas las ovejas, y par lo tanto
tíene sobre ellos plena potestad y jurisdícción episc.opal, «a
la cual están ligados por deberes de subord,inación jerár
quica y verdadera obediencia todos los pastores y fieles
de cualquier rito y dignidad que sean, tanto individual
mente como en conjunta... de tal manera que la Iglesia,
por la participación y profesión de una misma fe, sea bajo
la égida del Romano Pontífice un solo rebaño con un solo
Pastor» (Conc. Vat., sess. IV; D. 1827).

La potestad ordinaria de jurisdicción del Sumo Pontí
fice incluye la potestad legislativa, judicial, ejecutiva y
coercitiva, sobre toda la Iglesia, sobre todos los fieles, y
par cierto de un modo inmediato. Esta plena potestad y su
prema jurisdicción tiene el Sumo Pontífice «no sólo en
las cosas tocantes a la fe y' a las costumbres, sino tam
bién en las que se refieren a la disciplina y régimen de la
19tesia esparcida por todo el mundo»; así lo definió el
Concilio Vaticano (D. 1831>.

Esta potestad tan grande, cuyo 'único fin es el bien dé
las almas, es decir, su salvación y felicidad' eternas; esta
jurisdicción tan vasta, que abarca todo el mundo y se ez
tiende a tantos asuntos y a tan diversas personas, lleva
consigo una enorme responsabilidad y una serie ininte
rrumpida de preocupaciones par los arduas negocios que
afectan a los diversos sectores de la Iglesia y en cierto
sentido par cada una de las almas. Por consiguiente, salta
a la vista la necesidad de orar por las intencíones del Vi
cario de Cristo, que son las del mismo Divino Corosón.
Así le ayudaremos eficazmente y correspond'eremos bien a
sus desvelos: «Mi cuidado cotidiano, lo preocupoció" d.
todas las 1glesiaS'.;lO
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LA ACADEMIA PONTIFICIA

LOS DISCURSOS DE S. S. PÍO XII
s especialmente consolador para
todos SUR hijos, los fieles de la
Santa Homana Iglesia, el Hen
tir la paterna solicitud con
que el Papa Pío XII nos tiene
preHentes, y no Holamente para
mantenernos firmes en la ver
dad religiosa, previniéndono:i
contra el elTOl' y el TIlal que

¡lOS im;jdian por todas partes, sino también para atendel'
y orientar con cuidado, casi como de padre de cada uno en
particular, a llllestras especiales condiciones de vida, es
lado, y aun profesión o específica responHabilidad. Desde
los recién casados, pasando por los periodistas, historia
dores y los mismos productores de tabaco, hasta las que
(·jercen la delicada profesión de comadronas, saben de esta
I'jemplar solicitud del padre común.

Y, ciertamente, no son los hombres de ciencia, entre los
!:lúbditos del Vicario de Cristo, los que ocupan un último
lugar en su corazón. Lo que es muy grato para el que
estas líneas escribe, pllP!:l VOl' su calidad de profesor de
matemáticas de una escuela de ingeuj5'ros, está en deuda
de afecto y gratitud con verdaderos hombres de ciencl:t
cuyas enseñanzas ha recibido. Y adviértase que, en este
trabajo, tomaremos la palabra ciencia en su acepción
vulgar o estricta, es decir, nos referiremos con ella a las
matemáticas, la física, la qnímica, las ciencias biológica¡,;,
y a las aplicaciones de todas ellas, excluyendo, en cambio,
la teología, la filosofía y la historia.

LOH hombres de ciencia tendrán, el día de mañana, un
breviario de inapreciable valor, si se recojen en un volu
men los documentos de Pío XII a ellos dirigidos (1), do
cumentos que principal, aunque no exclu¡,;ivamente (véase,
por ejemplo, el discurso a los universitarios de Acción
Católica Italiana de 20 de abril de 1941), son los discur
sos de inauguración de la l)ontificia Academia de las
Ciencias.

I
:No es de este lugar hacer la historia de la Pon-

tificia Academia de las Ciencias, baste decir que tuvo
su origen en una de las primeras instituciones de su clase
(lue la historia conoce, la Academia dei }.incei fundada por
el Principe Federico CeHi en 17 de agosto de 1603, l'ei·
mllldo aquel gran Pontífice, vigoroso misionero e ilustl'~~

protector de las ciencias ~' las artel'l, que se llamó Clf:l
mente VIII.

Los "1'ineei", que este nombre se daban los miembrlJs
de aquella entidad, u¡,;aban como distintivo un anillo en
el cual se habia grabado la imagen de un lince, animal
al que se atribuye una vista clara y penetrante. En 23 do
abril de 1610, pocas semanas despué¡,;, por tanto, de hal)('l'
publicado su .8idereus .NIlltciu'l, ful' recibido en la a¡,;o
ciación Galileo Galilei.

}.a finalidad de la- Academia era "aproxü/uu'8C al Orea
dor a tnwés de las cosas creadas" }', según explica el
ilustre matemático l<~rancesco Severi, con la amplia li
bertad de investigación y de discusión para conseguir
nuevas verdades científica¡,;, en la absoluta seguridad de

(1) C.,nlúlte8e la obra .El mundo intelectual., publicada por A. C. E" 1945, que
recoge todos los documentos de Pio XII, dirigidos a los ilttelectuales, ha'to 31 de
diciembre de 1944, En ella, desde luellO, se encuentran loa dirigidos a loa hombrea de
ciencist¡08ls aquella fech.·

que la ciencia no podría nunea oponerse a la fe. Ex
ponente de esta manera de lwn¡,;ar es el l'imbombante
prólogo tan al gusto de la época que eHcribieron los lineei
al 8agf/iatorc de Galileo, dedicando la oln'a a Urba
no VIII en alabanza de la protección que el Soberano
l)ontífice di¡,;pensaba a la Academia y en él preveían que
noma iba a ser un lucero de las ciencias de observación
como ya lo era de las verdades de la fe.

Fallecido Cesi en HmO, la actividad de la Academia
cC¡';ó en 16:51; resurgió en 1740 bajo los auspicios de Be
nedicto XIV, cobró nueva vida a finales de siglo con 1:1
cooperación del gran matemático francés Gaspar :M:on¡!('
y a pe¡,;ar de la protección de Gregorio XVI, que le COll
firió el honorifico titulo de Pontificia, desapareció (le
hecho en 1840; este colapso fué sin embargo de brcn'
duración ya que una de las primeras preocupaciones de
Pío IX fué rehacerla, como así lo hizo en 1847 dictando
los estatutos de la Pontificia A.cademia dei Nuo'L'i Lincci
que tenía por objeto "proJnOl:fr el estudio de las cicncias
.'1 procurar su progre80". Después del 20 de septiembre
de 1870 el e¡,;tado italiano se apoderó de la biblioteca
y patrimonio de la entonces brillante institución, trans
firiéndolo a una "Reale .4ccademia dei Lincei" a la que
después se aúadió el calificativo de "Nazionale". A pesar
de la activa protección de León XIII, la que entonces
se llamaba "Pontificia A.ccademia Romana del Nuot'i
Lineei" no encontró ambiente propicio en la Italia de fin
de siglo y cumplió, en una decidida y fiel devoción a la
Santa Sede, la misión histórica de mantener la conti
nuidad en Ulla institución que a tanta altura había ra
;yado en otros reinados, singularmente bajo Urbano VIII
y l)ío IX.

Terminada la auena Europea, Benedicto XV acome
tió la empresa de vigorizar aquella venerahle sociedad
cientifica. Cuando, recién iniciada esta obra restaurado
ra, falleció, en 1922, Benedicto XV, cupo a Pío XI la
gloria de darle su forma actual. Fueron necesarios once
aflos (de 1924 a 19:~4) de incesantes trabajos del P. Gian
francesclü para elevar la categoría de la Academia a
la altura debida: se redujo a 70 el número de sus miem
bros y sobre todo se extremó el rigor en el examen de
los méritos científicos de los candidatos. Fué en este pe
ríodo cuando ingresaron en la Academia, entre otros ma
temáticos iluHtres, el protestante sueco G. ~Iittag-Leffler

y el israelita italiano TUllio I,evi-Civita. .
El P. Gianfranceschi falleció en 1934, cuando lo:; tra

bajo¡,; llrevios a la reorganización estaban prÍlcticamente
terminados y así, en el fliHcur80 pronunciado en 12 de
enero de 193(j, Pío XI dió a conocer sus intenciones de
"honrar a la dell"Í(t" como fuente de verdad, ya que
la "ciencia C['prfSa una de las más bellas armonías,
l/na de las Jllagnijicencias más gral/diosas que puedan
ser imayiuwl((s. Nada hay qlte sea comparable o digno
de cumpetir con ella si se exceptúan la bondad y la cad
dltd" y en el Motu propio de 28 de octuhre de 19B(i, In
Jnultís solatii8 estableció los estatutos de la Pontificia
.4cademia S"Ífntiarmn y el elenco de los académicos, que
la renovaba "casi radicalmente".

El ingreso en ella es hoy uno de lo¡,; galardones má¡,;
preciados en el mundo científico y, en Espaúa, tenemos el
llOnor de que el ilustre ingeniero de minas EXcmo. Sr. don
.José García SiÍlCriz y el ilustre profesor de Geología du
Jfadrid, don .José Albareda Hel'1'el'H, hayan sido objeto de
tal1 señalada distinción.



PLU"" UT UIIUPII

Pío XI en su actividad fundacional aseguró a la Aca
demia medios materiales para el cumplimiento de su mJ
sión, y singularmente la dotó de una sede digna, la Villa
Pía, en la que quedó instalada en 1937.

En el Motu proprio de 28 de octubre de l!l:3G, "In mlllti.~

solatis", Pío XI escribe que "es verdad qtte, sobre todo
en el siglo pasado, sc osó afirmar quc los caminos y lo.,'
1nétodos de la cienda humana son opuestos a los de ZCL
revelación divina. Mas tales prejuicios, podemos afirmarlo
para consuelo Nuestro, cstán ya completamente Stlpe1'a
dos, puesto que hoy no eX'iste casi nafIie que, dedicándose
honradamente al estudio de las ciencias natttrales, sos
tenga o propugne seme.iante error".

Entre las instituciones pontificias se distingue la Aca
demia, por la prerrogativa singular de depender directa·
mrnte del Papa, sin que medie entre ambos órgano alguno
(le jurisdicción eclesiástica. Y las nuevas actividades de
la Academia debieran haber sido inauguradas personal·
mente por el propio Pío XI, si la Divina Providencia, que
parecía querer vincular a la persona de Pío XII con la.
vida de la Institución que fundara su inmediato antece
sor, no hubiese dispuesto que el día 1.° de junio de 1937.
por enfermedad del Papa, fuese su Cardenal Secretario
de Estado, Eugenio Pacel1i, el portador de su mensaje.

I,a Academia Pontificia desarrolla actualmente una bri
llante vida científica, recogida en las Commentationes, las
}teta y los Anuarii. Celebra frecuentes conmemoraciones
~. otorga anualmente un premio que lleva el nombre del
Pontífice reinante. En 1938 se acordó la celehración de
"semanas de estudios", la primera de las cuales, con sólo
Reis dialogantes, debiera haber tenido lugar en 1939, sobrr
'd tema "La edad del Universo", tema, por cierto, que en
cuentra amplia acogida en el último discurso del Papa.
IJa idea cardinal de estas semanas era reunir un número
limitado de hombres de ciencia que, habiendo estudiado
independientemente un determinado problema, obtuviesen
C0l1c1usioncs divergentes.

* * *

Con la noble finalidad de exteriorizar su ppotección
H tan egregio Instituto, Pío XII ha pronunciado los dis
cursos de inauguración de curso a que nos hemos referido
al principio. En ellos no sólo se manifiesta, cuándo es pre
ciso, la autoridad del Vicario de Cristo sobre la Tierra,
'sino que un lector atento puede adivinar en mil detalles
una ininterrumpida curiosidad de su autor, que se remonta
acaso a los años juveniles de sus primeros estudios; reve
lan, en efecto, estos discursos, propias y serenas medita
ciones sobre variadas lecturas, sin duda más extensas do
10 que el profano pudiera creer. Supongo que no será irre
verencia atreverse a sugerir que pueden haberle propor
cionado fértil información sus años de Nunciatura en
Munich y acaso recientes conversaciones con sus insignes
académicos.

En estos discursos, Pío XII demuestra un profundo
!I.'espeto hacia la experimentación objetiva, hacia el hon
rado trabajo del laboratorio científico; siente, en cambio,
'viva desconfianza ante el que presume de metafísico sin
serlo, y que postula imprudentemente principios que no
resultan verdaderamente del llCcho observado.

"La verdad que perseguimos con nuestro pensamiento
tras la envoltura de los pesos, de los números, de las me·
didas, de los movimientos visibles e invisibles, en donde
!Je agita, se transforma, se muestra y se oculta pam des
aparecer más próxima o le.iana ...

"Del mismo modo qtte no creamos la naturaleza, tam
poco creamos la verdad: nuestras dudas, nuestras opinio
nes, nuestros menosprecios o negaciones no la cambian. No
somos nosotros la medida de la ve1'dad del mundo ni de
nosotros mismos ni del alto fin al cual 'vamos destinados.
Nuestro arte sagftZ mide la 'verdad de nuestros utensilios
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e instrumentos, de nuestros aparatos y mecanismos, trans
forma, encadena y doma la materia que la naturaleza nos
ofrece, pero no la crea (2), Y ha de conformarse con segnir
a. la naturaleza como el discípulo hace con el maestro,
cuya obra imita. Cnalldo nuestra inteligenc'ia no se adaptn
a la realidad de las cosas o se hace sorda a la voz de la
naturaleza, va,ga en la ilusión de los slteños y corre tra.~

nna vacuidad qtte parece persona."
Así se expresaba en cl discurso de inauguración del

;l de dicicmbre de 1939; Y a los universitarios de Acción
Católica Italiana, cn 20 de abril de 1941, les decía:

"Vnestro conocimiento de la moral, del culto y de In
1'ida interior católica, ¿no deben acaso elevarse a un nivel
¡woporcionado a v1testros conocimientos científicos en De
recho, llisto1'Ía, Letras o Biología? ¿No sería ya para vos
otros ttn peligro formidable si en tal maduración de Vttes
1ro juicio, de vuestra agudeza crítica, de vuestro pensa
miento personal, os conformarais, en las cosas de la fe,
I'on permnncccr, corno unos niños, con las nociones JI lag
pruebas q'lle se os enseíiaron en vucstros estudios clcll/(~n-

tales o medios? oo, .

!o Y no cs ésta la ra.:"6n proftUtela de ciertas incoherencias
e incongrucncias inexpUcables incluso en el orden mcra
mente científico?

"En efecto, s·i la altn vida in tclectual impone ya, por
sí misma, austeras obligaciones, ¡cuántas más impondrá
si aspira a desplegarse y a descnrolverse en plena atmós
fera y en campo cristiano! La ciencia es '/ln vino exquisito
que, a 1'eces, sc sube fácilnwntc a la cabeza.

"En las t([rca,.~, tanto de la investigación como de In
eJlsc¡ian:za, las pasioncs, en c'ualquier lado que escape al
dominio dc la ra.'~ón y de la voluntad, lJodrán llcvar al des
orden."

-;,;- -.::..::.

Sería fácil, qUlza, en un trabajo más profundo que el
presente y disponiendo del espacio necesario, estableccr
una ilación lógica entre los distintos discursos de inaugu
ración de curso de la Academia Pontificia de las Ciencias
pronunciadoli por Pío XII.

En el primero de ellos, el ya citado de dicicmbre dc 1939,
plantea en unas admirables páginas líricas el pasmo del
hombre ante el enigma de la Creación, "el gran enigma
que Dios ha propuesto al hombre caído para que se es-

. fuerce cn descifrarlo", y alaba a los más attdaces héroes
de la invcstigación de los siglos pasados y sus propios aca
'démicos que se abren camino en la escabrosa senda del
progreso humano. "Vosotros, les dice, destacados ingenios,
,conjugáis la alegría del conocer con el arte de buscar lo·
verdadero y volvéis a1 retiro de vuestros estudios y de
vuestros laboratorios, no como habéis salido, sino enrique
cidos con un pensamiento que es la conquista de un enig
ma pa.ra acrecentar el adm'i1"able patrimonio de la ciencia."

En el discurso pronunciado en 30 de noviembre de 1941,
sigue con el mismo tema y subraya la grandeza de las con·
quistas científicas: "El hombre es grande. El progreso que
él realiza y promneve en las ciencias físicas y naturales,
matemáticas e industriales, ávido siempre de mejores, más
amplios y scgttros adelantos, ¿qué es sino efecto del domi
nio que todavía ejerce - aunque limitado y de fatigosa
conquista - sobre la naturaleza inferior? oo' ... oo' ......

si lo "que le queda del 'imperio recibido sobre los animalcs
no es otrn cosa que ttn pobre recuerdo de poderío y un
ligero fragmento de Stl trono, attn cn la ruina aparece;
grande por aquella imagen y seme.ianza divina que llevm
en el espíritu, y por la cual tanto se complace Dios en la.
criatura humana, último trabajo de su mano creadora"
a la quc no dejó dc amar ni abandonó tlna vcz caída."

Este accrvo de conocimientos científicos, se traduce CH

unas leyes; éstas revelan la existencia de un orden en el
Cosmos, que demuestra la existencia de Dios.

(2) Aquí la palabra materia no tiene el sentido que tenía en~18 Física clásica.



En el discurso siguiente, pronunciado el 21 de febrel'o
de 1943 - acaso el de más trascendencia de todos ellos-,
examina la naturaleza de las leyes físicas, y, al clasificar
las en estadísticas y dinámicas, observa que "hoy apenas
existe quien no caiga en el exceso opuesto de hablar sólo
de reglas medias, de normas estadísticas y de leyes de pro
babilidad. Tal pensamiento, en tanto es legítimo en cuanto
que muchísimas leyes del mundo sensible o macrocosmos
manifiestan un carácter estadístico - porque no expresan,
fl modo de conducirse de cada ser singular, sino el pro
ceder de un sinnúmero de seres semejantes - y así se pres
tan a ser tratadas por medio del cálculo de probabi
Udades.

"Pero querer ver sólo leyes estadísticas en el mundo es
un error de nuestros tiempos...", de donde el lector atento
puede concluir que es válido el argumento del orden apun
tado en el discurso anterior.

En el discurso pronunciado el día 8 de febrero de 1948,
continúa el estudio de las leyes naturales y hace observar
su inmutabilidad y su unidad con multitud de ejemplos,
y concluye: "Este maravilloso conjunto de leyes naturales
que el espíritu humano ha descubierto con su incansable
observación y ettidadoso estttdio y que vosotros vivís siem
pre investigando, añadiendo v'ictorias a victorias, sobre
las ocultas resistencias de las fuerzas de la naturaleza,
¿qué viene a ser sino una imagen, aunque pálida e imper
fecta, de la gran idea y del gra.n designio divino, que en
la mente de D'ios creador es concebido como ley de este
Universo, desde los días de Stt eternidad?" Las leyes natu·
¡rales son, pues, unas e inmutables como imagen que son
del designio de Dios.

y en el último de estos discursos, pronunciado el día
22 de noviembre de 1951, y aparecido ya en estas páginas,
a cuyo comentario se dedica casi por entero el presente
número, se abandona toda expansión lírica y, con rigor
científico, son revisadas, a la luz de los últimos descubri
mientos científicos, las bases físicas para las pruebas dl"
la existencia de Dios, que ya habían inspirado los ante
riores discursos, poniendo los ojos, alternativamente, en
.el mutable Cosmos y en sus inmutables leyes.

* * *
Rogamos al Papa en su bondad paternal, y al lector en

su plausible paciencia, que nos perdonen la desgraciada
mutilación que hemos hecho de cinco de las más bellas
oraciones pronunciadas por Pío XII; pero es que ni la
densidad de los conceptos ni la belleza de la forma ni el
variado esmalte de las citas, hacen a tales discursos aptos
para ser fácilmente resumidos.

A más, sin embargo, se atrevió el poeta; después de
poner en boca del imaginado Celestino VI una cita d.e La
place utilizada por el propio Pío XII, le hace escribir:
"l\Iuchos otros antes y después que él han creído encon
trar en la ciencia la confirmación de la inexistencia de
Dios. Tampoco los temo. Contribuyen, también, sin saber-

Viene de la pág. 87

La serenidad del Sumo Pontífice
Así se comprende la serenidad completa con la qne

el Sumo Pontífice dice, en el citado discurso, a la Acade
mia Pontificia de Ciencias:

"Parece por lo tanto provechoso... investigar si el más
profttndo conocimiento de la estructura del macrocosmos
y del microcosmos contribuye, y hasta qué punto, a refor
zar los argumentos filosóficos j considerar, después, por
otra parte, si aquéllos han sido rebatidos, como no es
raro qne se afirme, y hasta qué punto, llOr haber formu
lado la física moderna nuevos principios fundamentale.~,

PLURA UT UNUM

lo y a pesar suyo, a la iniciada construcción de la nueva
apologética. No ya como ilotas de Esparta, es decir, con
la cxhibición, a veces repelente, de su materialismo de
cargadores borrachos, sino como proveedores de piedras
para los constructores de nuestros contrafuertes."

A parte el léxico, hay que reconocer que en la intuición
del poeta se descubren vivos destellos en perfecta sintonía
con la realidad: Celestino VI escribe a hombres de distin
tas condiciones y entre ellos también a los de ciencia.
y Celestino VI se yergue para decir "tampoco los temo".

Pío XII observa, por su parte, con serenidad: "No hay
que temer sorpresas." Es prudente, sin embargo, advertir
que no puede llevarse mucho más allá este paralelismo:
Celestino YI también alude, aunque con moderada profu
sión, a sabios de todo color y de toda época; pero Papini
no se da cuenta de que el alma de Celestino VI, "toda ím
petu y generosidad", resbala con frecuencia hacia el pan
teísmo.

Mario Cordovani ha escrito: "i La actividad de un Pon
tífice es tan rica y variada que pocos logran comprenderla
en su integridad, y ello es causa de que muchísimas cues
tiones delicadas queden destinadas a permanecer en el
misterio de Dios!"

Kingún científico, en efecto, podrá acertar a compren
der cómo el mismo hombre que contempló en el Vaticano
el milagro de Fátima pesa y asimila, una a una, las con
quistas de la ciencia del día. Pero todos los hombres de
ciencia han de sentirse consolados en sus sinsabores y esti
mulados en sus honestamente dirigidos trabajos, si les
llega, en paternal aura, la solicitud del Jefe de la Cris
tiandad, que los contempla y, en cierto modo, los comparte.

FRAXINUS EXCELSIOR

abolido o modificado conceptos antiguos Cttyo sentido se
había tal vez jttz,qado fijo y definido en otro tiempo, como
por ejemplo el tiempo, el espacio, el movimiento, la cansa
lidad, la substancia, conceptos sumamente importantes
para la cuestión que nos ocupa."

y pronuncia aquella frase definitiva, que enjuicia, en
últ'ima instancia, la sinceridad del investigador:

"No HAY QUE TF.~lER SORPRESAS: la ciencia misma no
consigtte salir de aq'uel mundo que, hoy como ayer, se pre
senta con aquellos "cinco rnodo,~ de ser" donde torna im
pulso y nervio la DEMOSTRACIÓN FILOSÓFICA DE LA EXISTENCIA

DE Dros."

Jaime Bofill Bofíll
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Jaime Bofill BofilI. LA ESCALA DE LOS

SERES O EL DINA.MISMO DE LA
PERFECCION. Barcelona. Publicaciones

•Cristiandad., 1950.

El esfuerzo creador choca con lo que lla
mamos el puro .saber por saber., coronadu
,;tempre por un •múltiple saber., pero no
por la sabiduría. De aquí la gran verdad
que encierra la afirmación de que la ori
ginalidad consiste en vincular el propio pen
~amiento con la tradición, enraizándose en
<lila.

Hasta qué punto sea esto cierto lo com
prenderá quien se proponga y lleve a cabo
la lectura y la meditación de la obra de
Jaime Bofill siempre y cuando, claro está,
sea esto a modo de introducción, guía y con
sulta para el contacto directo con la obra
del Doctor Angélico.

En este sentido resultan inapreciables las
escasas y aparentemente deshilvanadas cin
co páginas que dedica al final del libro a un
intento de precisión terminológica.

El tomismo sale de la obra de Bofill
vigorizado en la medida en que brota de
un estudio sincero y constante, fruto de
una vida intelectual surgida de un modo
asombrosamente ejemplar respecto de los
llamémosles cánones o requisitos que los
dásicos trazaron desde siempre para el
,cultivo de la filosofía: en el seno de una
escuela vivificada por el vínculo de la amis
tad y de la caridad y a la sombra de un
i'l'faestro que es quien le ha iniciado y real
.mente enseñado a él y a los que con él
conviven esos grandes y patentes secretos.

Bofill nos ha transmitido, de un modo ra
dicalmente original, algunos brotes mag
níficos de esta lección: .Si es fundamental
•en el sistema del Angélico la afirmación
.del valor absoluto del acto intelectual... ,
.es igualmente fundamental y en el mismo
»grado la del valor absoluto del amor; y si
•la contemplación beatificante, por la cual
.el alma se ahraza con su Dios, cs real-

.mente la culminación de toda perfección.
•finita, el último Fin sobrenatural del uni
.verso entero, esta «contemplación. debe
•entenderse, no sólo como un acto de co
.nocimiento sino, además, como un acto do
_amor.•

Amor entendido como entrega (la ana
logía del amor es un punto de vista fun
damental en el tomismo) y no simplemente
como apetencia o posesión de bien. Aquí
radica, sin duda, la fuerza, la orientación
- el dinamismo, en una palabra - de
,"uanto goza de la virtud de ser; lo que
posibilita la fundamentación ontológica de
una verdadera «escala de los seres •. Ahí
encuentra sentido la obra de Bofill y tam
bién el mensaje que a través de ella puede
.todavía. ofrecer a la filosofía y al mundo
Santo Tomás.

F. H.

EL CONCEPTO DE LA NATURALEZA.

Raimundo Pánikker. Ed. Inst. de Filos ..
«Luis Vives •. Consejo Superior de In

vestigaciones Científ. Madrid, 1951.

(435 páginas, cinco índices, 1..500 citas.)

Galardonada con el premio • !vlenéndez

Pelayo., de 1946. Divcrsos índices faci

litan el manejo de esta obra.

La importancia del intento emprendido
.}Jor Pánikker en esta esperada obra suya ha
paralizado durantc tiempo mi deseo de
ocuparme de ella en esta sección bibliográ
fica de CRISTIANDAD. Pero el todavía re
ciente discurso de Su Santidad a la Aca
demia Pontificia de Cicncias, presta a la
núsma un interés tal que mi responsabili
dad para con los lectores de CRISTIAN
DAD me obliga a salir de la reserva para
indicarles dicho trabajo como una obra
en la que podrán encontrar expuestos con
claridad, profundidad y extensión a un
tiempo los problemas que la Alocución pon
tificia propone a la investigación conjunta

~e físicos y filósofos y en cuya adecuada
solución el pensamiento humano pone en
juego, hoy día, su propia coherencia.

Unas líneas con las cuales el autor a
guisa de Conclusión, termina la obra, nos
parecen, por su ecuanimidad, el mejor jui
cio sobre la misma, al paso que nos deja
entrever futuras orientaciones suyas:

.Hasta aqui - escribe - la especulación
.filosófica de la naturaleza. Poca madure71
.y prejuicios burocráticos la han hecho
•quizá excesivamente árida. Y no obstante,
.la Filosofía no es un frío pensar abstracto
.y casi vacío sobre las cosas, sino que es
.un cálido y vivo pensamiento analógico
.sobre el ser de las mismas. Esto se verá
• - se vería - en el necesario complemen
.to a este trabajo, «Teología de la natura
.leza •. Entonces comprenderíamos un poco
.más que la naturaleza entera, COIllD todo
.el ser creado, no es sino un medium qua
·para ver a Dios aquí en la tierra, con
.nuestras luces naturales. La auténtica y
.verdadera filosofía no aspira, en última
»instancia, a otra cosa que a la visión· de
.Dios en las cosas. Es el introito a la con
.templación aquí en la tierra, es decir, a la
.visión de las cosas en Dios. Por esto se
.calló una vez Santo Tomás.... (Op. cit.
pág. 42.5.)

Que la obra presente no sea definitiva,
antes bien exija ser repensada y madurada,
me parece cierto, y en este sentido su autor
11a contraído la responsabilidad de conti
nuar un esfuerzo que pocas personas más
estarán capacitadas para realizar, en estc
momento, en España.

Esto sentado, ¿hará falta subrayar el
acierto con que se expone el sentido fílti
1110 de la Filosofía y Sll continuidad con fm

saber superior, la sabiduría cristiana?
«Una antropología integral, que explicaSE!

al hombre personal y concreto, al cristiano
real e histórico, tiene su substrato meb1fí
sico en el problema teológico de la sobrena
turaleza.• (Op. cit., introd.)

Nótese la modernidad de esta postura,
en un momento en que, más allá de un
~sfuerzo analítico ocupado en precisar y
delimitar «objetos formales., el hombre
quiere plantearse de nuevo en su unidad
real, en su indivisa totalidad de hecho, la
cuestión acuciante de su propia situación
en el mundo.

J. BOFILL
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DE LA QUINCENA RELIGIOSA
Después del llamamiento del Papa a los fieles de Roma

para la renovación de la vida cristiana

ENCARGO DEL CARDENAl, VICAIlJO Al,

CAMARLENGO DE LOS PÁRUOCOS DE ROMA.

Con el título que antecede «L'Os
servatore Romano» del 13 de febre,
ro, da a conocer la siguiente carta
del Cardenal Vicarió Emmo. Sr. Cle
mente Mieara al P. José Tenzi, Pá
rroco del Sagrado Corazón del Su
fragio.

»Carísimo Padre: Estamos tuda
vía bajo la impresión de la solícita
y paterna exhortación que el Augus
to Pontífice se ha dignado dirigir,
hace un instante, a su amada dióce
sis de noma y que ella ha escucha
do ciertame;tte, al'igual que sus pn
rroquianos. Las graves palabras,
los alientos y las incitaciones del
Sumo Ponlílice han movido pru
funda mente las fibras más íntimas
de nuestro ánimo. De hecho, el
contacto cotidiano con el pueblo de
noma, si por una parte hace sentir
cuún necesaria sea una profunda
renovación religiosa, de otra Imee
esperar-por las magníficas cua Ji
dades de nuestro pueblo y su fe an
cestral-que el deseo ardentísimo
del corazón del Santo Padre se rea
lizará plenamente y que el acerca
miento de nuestras masas a Dios
será tan general y sincero, que po
drá ofrecer al mundo un ejemplo
luminoso para todo~.»

«Un llamamiento tan paternal
mente apremiante del Sumo Pontín
ce no puede quedar sin hailar eco
en el corazón del clero romano, y
se puede pensar con qué trepita
ción y con qué emoeión Hlial, me
haya colocado y me ea laque, Ulla
vez más, s in reservas de ninguna
clase. a disposición del Vicario de
,Tesucriscto, para realizar su gran
dioso anhelo.

«No se me oculta la gravísima
responsabilidad que este mandato
por más que \lonorílieo, comparta
para mi, puesto que, como ha dicho
el Santo Padre, se trata de convocar
a las almas ardientes, para seña
laries el eampo de trabajo, de des
pertar a los soilOlientos, de animal'
11 los fervorosos, de guiar a los de
sorientados, operando un sabio en
cuadramiento y un empleo juicio
so de todas las energías, con ri t
mo verdaderamente nuevo, para re
solver de modo sistemático los pro
hlemas angustiosos del momento, y
hacer de noma una ciudad erislia
na, cual debe ser la capital del
mundo católico.»

«Esta obra es de una importnn
da capital, y se comprrnde en ton
cos cuán grande sea el deseo qne
dento, de ser devala y eficazmente
ayudado.»

»l\Ii pensamiento se dirigr, por
lo tanto, espontáneamente a los que
son mis colaboradores natos, hacia
aquéllos que me son más próximos
cm la cura do las almas, los revo
eondísimos Pú erocos y entre ellos,
al que os su camarloll.go. Su cola
boración ha s ido siempre para mi

preciosa, mas en esta hora tan im
portante debe ser y será de un celo
todavía más vivo y de una aetidad
más intensa y más continua.»

«:\Iientras los otros colaborado
res eontinuarán cerca de mí, con su
acostumbrado celo, en el gobierno
ordinario de la dióeesis, aqulilla ten
drá que constituir en el mismo Vica
riato un centro organizador y de la
mayor actividad con vistas a los !l
nes indicados por el Sumo Pontí
fice, ayudándome y represen túndo
me en eso. En particular debeeá re
presentarme en el trabajo de pro
curar una mejor coordinación de
las fuerzas católicas, tan numero
sas y floreui entes en Ia diócesis, de
lante de necesidades tan graves. Es
taremos unidos bajo la mirada del
Seflor y trabajaremos como un sula
hombre. El Papa ha hablado y no
sotros tenemos qne obedecer con to
da el alma y COIl todo el coraz(Jn.»

«Le expreso, en fin, rarísimo Pa
dre, toda mi gratitud y ruego al
Seiior le bClldiga y quiera bendeeir
y realizar este nuevo trabajo que
la diócesis va a emprender, bajo mi
mirada y mi dirección.»

«Créame, carísimo Padre, de Ud.
devotísimo en Cristo, C. Cardenal
Mi cara Vil'. Gen. de Su Santidad.»

LA RESPUESTA DE LOS ROMANOS

A LA E.UIORl'ACIÓN PONTIFICIA.

En muestra de Hlial correspon
dencia al Ilarnam ienlo de Su San
tidad, el domingo 17 de febrero mi
llares de lieles de la diócesis de /lo
ma, concurrieron a Santa María la
i\layor, para atirmarse en sus pro
pósitos de renovación, ante la ima
gen de la «Madonna», «Salus 1'0
puli Homani».

Dice «L'Osservatore Romano»:
«La solemne función se ha iniciado
a las 18, pero al fin de las dos horas
primeras, el templo y la plaza an
terior se hallaban hasta el punto
atestadas de tieles, de toda edad
y condieión, que recordaban las jor
nadas más consoladoras del Año
Santo, ya sea por el número, ya por
el fervor de los participantes. l: la
Basíliea iluminada y resplandecien
te en sus mosaicos, daba la impre
sión de un inmensa ascua desbor
dante de fervor.»

Después del rezo meditado del
Santo Rosario, el P. Lombardi pro
nunció su anunciado discurso, que
fué transmitido por la R<tdio Vati
cana y también, por medio de alta
voces al exterior del templo, desde
donde pudo ser oído por la multi
tud que se veía impedida, por la
afluencia del público, de penetrar
en aquél. El P. Lombardi hizo un
parangón entre el llamamiento del
Santo Padre y la parábola de la bue
na simiente. Tras el P. Lombardi.
ocupó la sagrada cátedra el P. Jo
sé Tenzi, Camarlengo de los párro
ros de Roma, y seguidamente, clau-

suró el solemne acto religioso, su
eminencia el cardenal Vicario de
noma Clemente Micara, quien dijo,
entre otras cosas ,lo que sigue:

«En presencia de un mundo que
se debate entre las .funestas con
secuencias de su apartamiento de
Dios, ha dicho el Santo Padre en la
pasada dominica, con palabras ele
vadísim¡¡s, cómo podemos cooperar
a ulla siempre más profunda reno
vación de la conciencia, a un retor
no siempre más profundo y gene
ral a Dios. Quiere el Papa que tra
bajemos para que tantos de nuestros
hermanos se desvelen del letargo
del espíritu, revigorizen su volun
tad e inflamen sus corazones, para
que los votos del Sumo Pontífice
eean pronto una consoladora rea
lidad.»

El Cardenal l\Iícara espera que
los lieles de !toma se dedic¡uencoll
ardor a semejante tarea. «Lo ha
rliis generosamente, dice. Ante todo,
sed generosos para uon Dios: con
la práctica constante de nuestra fe
católica, con la oferta cotidiana, no
sólo de plegaria, sino también de la
tilial aceptacióll de las pruebas que
acompañan la vida y que espían
nuestras .culpas y las de los otros,
con el cumplimiento constante de
vuestro deber, que podrá tal vez
reclamar sacrificios que quizás Ile
gnen hasta el martirio. noma ha
vislo muchos mártires e incluso ha
sido baíiada en su sangre.»

Eco DEL LLA:\IAMIENTO DEL PAPA

EN UN DISCURSO DE DE GASPERI

El primer ministro italiano AI
ride de Gasperi ha reeogido las pa
labras del Papa, en un discurso pro
nunciado ante los jóvenes del curso
«Pro Civitate», en el Ateneo de Estu
dios Sociales. De él son los siguien
tes púrrafos:

«Con jUi;ticia deplora el Santo
Padre en su mensaje «el bajo tono
moral de la vida pública y privada».
Ahora bien; nosotros tenemos la
obligación de acoger con humildad
esa adveetencia, que viene dada por
la más alta Autoridad Espiditual, y
ele examinar si cada uno de nosotros
ha hecho el obligado esfuerzo para
elevar ese tono y particularmente
si en nuestra actuación de hombres
públicos hayamos realizado cuanto
era de nuestra parte, para impedir
la «sistemátiea intoxieación de las
almas sencillas» de que ha hahlado
el Papa.»

FERVIDA ADHESIÓN

DEL SÍNDICO DE ROMA

El Sindieo de Roma, ingeniero ne
hecchini ha publieado en el «Quo
tidiano» un artIculo 'en el que expre
sa su férvida adhesión al llama
miento del Papa, al cual espera sa
brán corresponder todos los miem·
bros de la Ciudad Eterna.
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ACTUALIDAD

TRASLADO DE LAS EELIQUIAS DEL BEATO

PIO X AL NUEVO ALTAR DE LA

BASíLICA VATICANA

El domingo 17 de febrero tuvo
lugar el solemne traslado de los
restos del Beato Pío X, al altar
(;011S truído al efecto en la capilla de
la Basílica Vaticana, dedicada al
glorioso POlllíJice. La cerernollia re
vis lió gran solemnidad y a eIJa asis
Lieron, aparLe llumerosos obispos,
los cal'dellales Tedeschilli, lV1icara,
Pizzardo, Aloisi lVlasella, l'iazza, Fu
masoni Biondi y Canali.

En la mañana de dicho día, el
cardenal Tedeschini, Arcipres Le de
la Basílica Vaticana, había proce
dido a la consagración del nuevo
altar. Este es de mármol blanco, y
de mármol polícromo y alabastro,
en la parte desLinada a contener la
urna.

Como en el primer reconocimien
to, también ahora el sagrado cuer
po ha resultado íntegro en todas sus
partes y en perfecto estado de con
servación. Ha sido revestido, y en
la mano derecha se le ha colocado
un anillo.

SON HALLADOS LOS RESTOS DE UNO

DE LOS NIÑOS VIDENTES DE }((TlMA

En el cementerio de Fálima han
sido hallados los restos de Francisco
Marto, uno de los tres pastorcillos
a los que apareció la Santísima Vir
gen,' en Fátima. Ha actuado de
orientador en las exhumaciones el
padre del pastor Francisco Marto,
que conservaba todavía el rosario,
con que fué enterrado su hijo. Los
restos del pastorcillo, serán tr'asla
dados al cementerio de Fátima, don
de se encuentran los de su hermana
Jacinta. Como es sabido, la otra

vidente, Lucía, prima de aquéllos,
vive aún, y se encuentra de religio
sa en un convento de Coimbra.

LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD,

QUE ELARORA LA UNESCO

No ha podido menos de causar
una sorpresa de indignación en los
medios católicos del mundo entero,
la noticia de que la UNESCO, or
ganismo organismo filial de la ONU,
habiendo decidido publicar una His
toria completa y científica de la Hu
manidad, ha encargado semejante
¡'omelido a un grupo de «sabios», la
mayoría de los cuales, con su direc
tor a la cabeza, son ateos, positi
vistas y agnósticos. El lector puede
juzgar por sí mismo, las garantías
de veracidad histórica y cienlífica,
que 1l a de ofrecer la obra, para cuyo
proyecto de realización, han sido
ya adelantados 600.000 dólares.

HIl\1MANU-HEL

DE LA QUINCENA POLlTICA

¿Peligro rojo? ¿Peligro amarillo? - La China comunista. Crímenes y
farsas. - El artículo 11 de la Constitución de 1876. - El Ejército francés

condenado a desaparecer. - Acuerdo en 1é3. N. A. T. O.

TAFT y EI5ENHOWER. - ¿Es sólo una cosa cu riosa?

LEYENDO Y BRUJULEANDO ~~I~ ·,WI
-0- ~7' -"E-

~S~
Del 11 al 1& de febrero

¿PELIGRO ROJO? ¿PELIGRO AMAHlLLO?

Los últimos acontecimientos ocu
rridos en Europa -centrados espe
cialmente entre los dos polos opues
tos, de rearme intensivo en los pla
nes y de resistencia efectiva a los
mismos en la práctica- no deben
apartarnos un momento de seguir
con la mayor atención el desarrollo
de la situación en el continente asiá
lico donde día a .día cobra una mú,,;
acu~ada significación la realidau
amenazadora de la China comunis
ta, y los orígenes turbios de un es
tado de cosas que hizo posible que
un enigmático poder pudiera con
trolar con facilidad suma toda una
nación, cuyos recursos potenciales
explotados convenientemente sc
rían suficientes tal vez para hundir
a los países europeos bajo la féru
la del despotismo y la tiranía.

¿Peligro rojo? ¿Peligro amarillo?
i Qué más da, si en el fondo del

grave problema que se ventila ac
tualmente en el Asia, «hay algo de
genial y de diabólico» -como ha
escrito un comentarista- que inci
de a través y lIlUY por encima de
unas diferencias externas entre los
bandos comunista y liberal!

Nos dicen ahora desde Washing
ton que en determinados círculos
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(',nude un extraño temor respecto a
las consecuencias que pueda teller
para el mundo la futura evolución
de la situación asiática. Un corres
ponsal -desde las páginas de <<l~l

Pensamiento Navarro»- escribe:
«A la diplomacia le inquieta en

estos primeros meses del año, más
A,,:ia que Europa: se alza sobre
aquel rico e inmenso continente la
estrella roja, y pasa a ser China la
Ilación asiática más poderosa.

»-Eso es trágico, escribe «Life»,
para muchos pueblos de aquel COJl

tillente, pero es un a verdad indi s
('utillle.»

Para bacer frente a esta situación
(¡ue podría convertirse en extraor
dinariamente crítica, no sólo para
los pueblos asiáticos sino también
para la humanidad entera, parece
ser que los Estados Unidos idearon
plantear, por mediación de la China
nacionalista, la cuestión de los tra
tados vigentes respecto a la inde
pendencia del pueblo chino, con el
fin de advertir a la UItSS. Así se ex
plicaría mejor la razón de uno de
los últimos debates que tuvieron lu
gar en la recién terminada reunión
de la Asamblea de la ONU.

Sin embargo, como observa el ci
tado corresponsal, «¿ se ha dicho
algo de los países que fIrmaron esos
tratados y se obligaron por tanto
a vejar por su validez y vigencia?

De eso -añade-, ni una palabra.»
Y, mientras tanto, la China comu

nista va realizando paulatinamente
el papel que se le ha encomendado
dentro de la conjuración sectaria
intel'nac iona l.

L .... CHINA COMUNISTA

i Nu es, ciertamente, mIlllma la
misión que están llevando a cabu
los dirigentes rojos de Pekín!

«A los chinos -dice el aludidu
pel'iodista, desde \Vashington-, se
Ic's cierran las puertas de las reu
niones internacionales. Pero ellos
conversan en tono orgulloso y dis
pi icen te con los occidental es en
Panlllunjon ahora y antes en Kae
songo Por otra parte, han neutrali
zado el mejor ejército americano en
Corea y han frustado los objetivos
de la ONU en esta península asiá
tica, se han apoderado del Tibet,
mantienen la guerra en Malaya y
en Indochina, traen en jaque al
ej(~rcito francés al cual alejan de
los tea tras europeos y africano, con
gran peligro para el país intere
sado.

»Por otra parte realizan una pro
funda revolución dentro del país:
gracias a la guerra de Corea, ban
llecho en poco más de un año lo
que no hubiera sido posible antes
en diez o doce. Con ese conflicto



han asegurado su dominio sobre el
país, y precipitado la revolución.»

El comunismo va logrando así
sus objetivos. Y no es, tal vez, muy
escasa la participación de ciertos
círculos occidentales, en los éxitos
que recogen continuamente los di
rigentes del conglomerado soviéti
co. Bajo este prisma puede adivinar
se con claridad, alguna de las razo
nes que «justifican» el absurdo de
las negociaciones de Kaesong y
Panmunjon. Y se comprende tam
bién mejor la destitución del gene
ral Mac Arthur.

La consigna de 1951 y 1952 por
lo que se refiere a la China comu
nista, no parece ser muy distinta
de la que imperaba en 1919 con res
pecto a la Rusia bolchevique.

CRfMENES y FARSAS

«Yo ví como en Nuremberg -co
munica desde la capital norteame
ricana Augusto Assia - una de
las acusaciones formuladas contra
el mariscal Goering por el tribunal
donde se sentaba un general sovié
fico, fué «el asesinato en masa de la
oficialidad pola,ca en el bosque de
Katyn» y esta acusación figura en
el sumario donde se ha basado la
sentencia contra Goering, «conde
nado a morir en la horca», senten
cia que firma con los jueces inglés,
norteamericano y francés un «juez»
é'oviético.

»Hoy dice el «Washington Post»
que «tras el asesinato de Katyn se
esconde uno de los más grandes
(Tímenes de la Historia». Uno po
dría añadir que tras la tardía in
digna,ción' del «Washington Post»
se esconde una de las más grandes
farsas.»

Pero, ¿, qué tiene de particular
aquella condena y esta farsa? Cuan
do los a'lemanes comuniÍc'aron al
mundo el descubrimiento de la fosa
('omún en que yacían los restos de
10 más selecto de 'la oficialidad po
laca, y el general Sikorski trataba
de convencer al gobierno inglés de
la culpabilidad soviética, ChurchilI
se limitó a responder: «Si están
ya muertos, nada puede hacer us
led para resucitarlos.»

Hoy, ante los nuevos y gravísimos
crímenes de toda clase que se co
meten a diario en el mundo, ¿ reac
cionan acaso de otro modo los po
lícos «liberales y demócratas» del
Occidente?

EL ARTÍCULO 11 DE LA CONSTITUCIÓN

DE 1876

Leemos en el «Diario de Bar
eelona» en su edición correspon
diente a'l día 12:

«La Oficina de Información Di·
plomática ha hecho entrega a la
Prensa, de la siguiente nota:

'«A juzgar por las manifestacio
nes del ex embajador en España,
MI'. Staton Griffis, después de en
trevistarse con el presidente Tru
man, la declaración hecha por éste
de que no siente simpatía por el
Régimen español pretende explicar
se porque disgusta al Presidente la

supuesta intolerancia española con
las confesiones disidentes.)

y más adelante añade: «La Ofi
cina de Información ¡Diplomática
del Ministerio de Asuntos Exterio
res se cree en el caso de recordar
que la conducta del Gobierno espa
ñol en materia de libertad religiosa
se atiene escrupulosamente al prin
eipio del mantenimiento de la uni
dad católica de nuestra Patria y al
criterio de tolerancia del ejercicio
privado del culto disidente.

»Esta actitud política viene im
puesta por las razones siguientes:

»a) Por el respeto que el Go
bierno debe a la conciencia religio
sa nacional...

»b) Por la observancia de los
preceptos establecidos en la ley fun
damental de la nación, el Fuero de
los españoles, el cual en su artículo
6~ue por cierto no difiere subs
tancialmente del artículo 11 de la
Constitueión de la Monarquía espa
1''101a de 1876, vigente hasta 1931-
establece... -

»c) Por la fidelidad debida a lo
pactado con la Santa Sede, pues el
artículo 1 del Concordato de 1851
establpce que «la religión católica,
apostólica y romana con exclusión
de cualquier otro culto, continúa
siendo la {mica de la nación espa
fiola .. ,»

«En cuant.o la tolerancia de las
confesiones diRidentes, la que el Go
bierno viene observando es la mis
ma quP tradicionalmente se ha se
guido durante el tiemno de vi'l'encia
tanto de la Constitución del 76 como
del Concordato del 51...»

Su Santidad el Papa Pío IX ('n
('1 Breve dirit.rido el 4 de marzo de
1876 al Cardenal Moreno, Arzo
hispo de Sevilla, dice que el artícu
lo 11 de la Constitución del 'lño
1876, «anula contra toda justicia
el Concordato establecifio entre
esta Santa Sede yel Gobierno es
pañol, en la parte más noble y
preciosa que dicho Concordato con
tiene; hace responsable al Esta
do mismo de tan grave atentado;
y, abierta la entrada al error, deja
expedito el camino para combatir
la Religión católica, y acumula ma
teria de funestísimos males en daño
de esa ilustre NaC'ión» (1).

(1) El articulo 6 del Fuero de Jos españoles dispone:
.La proCesión y práctica de Ja Religión católica. que el
la del Estado e.pañol, gozará de protección oficial.
~adi~ ~er' ~ole8tado por 8US creencias religiosa•• ni el
eJerCiCIO prl'vado de 8U culto. No se permitirán otr88
ceremonial ni manifestacionee exlerna8 que ]a8 de la
religión católica••

El articulo 11 de Ja Constitución de 1876 ordenada:
.La Naci6n 8e obliga 8 mantener el ealto y 108 minie.
tros de la Religióa católica, que es la del Estado. Nadie
terá moleelado en el territorio español por BUS opioio..
Des religiosas ni por el ejercicio de 8U respectiYo culto,
salvo el respeto debido a la moral crilltiana. No 8e per..
mitirán, sin embargo, otras eerem.nias ni manilcBta..
cioneo públicas que las de la Religión del Eotado•.

El artículo 10 del Concordato de 1851 - que quedó
prácticamente anulado por el anterior artículo de la
Const.itución de !Jánovas - eotipula: .La Religión
Catóhca, ApoBtóhca, Romana, que con exclusión de
cualquier otro culto continúa liondo la única da la
nación eapañola, se cODse"rará siempre en 10B dominioll
de Su .Malelltad católica, con todos los derecho!! y pre..
rrogatlvas de que debe gozar. según la ley de Dios y lo
dilpuesto por los sagrados dnone...

El articulo 90 del acuerdo Cirmado entre la Santa Sede
y el gobierno eopañol el 7 de junio de 1941, preceptúa:
.Entretanto le llega a la conclusión de un nuevo
Concordato, el Gobierno español Be compromete a
observar lu dispooicioneB conteDidas en 101 cuatro
pritnero8 artlculol del Concord.to de 181)1>.

ACTUALIDAD

Dcl 16 al 20 de febrero

EL EJÉRCITO FRANCÉS CONDENADO

A- DESAPARECER

Los debates que han tenido lugar
en la Asamblea Nacional Francesa
sobre el proyectado Ejército euro
peo, son un indicio elocuente de la
profunda crisis que agita la vida
política del vecino país, destruídas
sus resistencias morales y materia·
les por el fermento revolucionario
que ha penetrado en lo más hondo
de la conciencia social.

La cuestión que con tanta acri
tud discutieron los parlamentarios,
descansaba sobre los siguientes an
tecedentes:

Cuando Norteamérica, a instan
cias principalmente de sus jefes
militares llegó a la conclusión de
que sin el rearme de la Alemania
occidental no era posible una de
fensa adecuada del continente eu
ropeo, el 'entonces ministro de De
fensa, el israelita Jules Moch, pro
puso la constitución de un Ejér
cito europeo en el que las futuras
unidades germanas habrían de fun
dirse. Con ello, Moch trataba de po
ner en guardia a los franceses sobre
un posible «peligro alemán", pero
en realidad su proyecto significaba
que ,la defensa de la Europa occi
dental continuaría siendo una ne
bulosa sin forma ni contenido, ya
que la participación alemana se li
mitaba a unas agrupaciones milita
res cuyo número, en todo caso, sería
inferior a las que aportaría Fran
cia. Lo cual era ya mucho decir...

El Pentágono estadounidense no
se convenció por los argumentos de
Moch, conocidos más concretamente
con el nombre de Plan PJeven, e
insistió en la necesidad de que las
unidades básicas del futuro Ejér
cito continental habían de pertene
cer al menos a la escaJa divisiona
ria. Esta solución contrarió en gran
manera-abiertamente, al menos
a Moch, quén adivinó en dicha im
posición el germen del futuro Ejér
cito alemán. Además, si el número
de divisiones que Alemania ingre
sara en el Ejército europeo habían
de ser inferiores a: 'las que aportase
Francia, ¿ sería posible que existie
ran divisiones germanas en dicho
Ejército?

Ambas cuestiones las resolvió el
actual ministro de A,suntos Exterio
res del gobierno francés, Robert
Sehuman, ideando y presentando a
tal fin una solución magistral:
la desaparición absoluta de los
países europeos, absorbidos total
mente por el nuevo Ejército con
tinental. No habría ya que temer
el rearme de Alemania aunque
este resultado se consegu/a a costa
de la muerte del Ejército de Fran
cia. Esta ha sido en concreto la
proposición d'el gobierno francés a
la Asamblea; aprobada después de
una enconafia discusión por mayo
ría de votos.

Afios atrás es muy posible que
ningún gobernante fie Francia se
hubiese atrevido a hacer semejante
propuesta al Parlamento de su país.
Ahora, esto se ha consumado entre
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las débiles protestas de los menos
y la indiferencia, cuando no abier
ta complicidad, de los demás.

LA MONARQuíA BELGA AMENAZADA

De una crónica desde Bruselas
publicada en «La Vanguardia Es
pañola» :

«El incidente político levantado
en Bélgica en torno al hecho de la
no presencia del rey Balduínoen
Londres está lejos de haber queda
do zanjado ... Ante esta cuestión el
grupo social-cristiano -como ocu
rrió durante el conflicto en torno
a Leopoldo I1I- no ha demostrado
ninguna unidad ni la existencia de
un hombre capaz de crearla por la
fuerza de su prestigio. Contra ellos
ha actuado otra vez la capacidad
maniobrera y la técnica política que
los socia'listas y también los libera
les poseen en grado sumo en este
país.»

De otra crónica posterior publi
cada en el mismo diario:

«Paralelamente a lo ocurrido con
la cuestión Leopoldo, la oposición
en el interior de este país es para
esta nueva cuestión positivamente
fuerte. Para agravar más las cosas,
existe también una vertiente exte
rior de la cuestión. Con ello el pa
ralelismo con la cuesti6n Leopoldo
se hace más riguroso e inquietan
te... «La Libre Belgique» acaba de
quejarse de la actitud de la Prensa
suiza, generalmente ecuánime, pe
ro parcial y tendenciosa hoy ante
este conflicto, como beligerante que
fué durante el dramático forcejeo
que acabó con el Trono de Lopol
do... Finalmente la voz grave del
coro de protesta - ¿ no proceden,
además, de países y medios protes
tantes? - la interpretan un buen
grupo de peri6dicos ingleses a los
que nadie dió vela en este entie
rro.»

Será conveniente recordar que el
rey Balduíno de Bélgica es el últi
mo rey católico que todavía ocupa
el Trono de sus mayores.

Del 21 al 25 de febrero

ACUERDO EN LA N.A.T.O.

El Consejo de la NATO reunido
en Lisboa, ha llegado ;:tI parecer a
un acuerdo para constituir un Ejér
cito de treinta divisiones dispuestas
para el combate y veinte de reserva,
apoyadas por cerca de cuatro mil
aviones.

El acuerdo ha sido logrado gra
cias a las importantes concesiones
hechas graciosamente por los Esta
dos Unidos a Francia. Una, es la
que reduce en dos el número de
catorce divisiones francesas previs
tas originariamente. Otra, se refie
re a una importante cantidad en
dólares que N arteamérica hará
efectiva inmediatamente al gobier
no de París.

Simultáneamente, se h.a aproba
do el informe presentado por Ha
rriman en el que se establecen tres
programas escalonados, uno para
1952, de «objetivos firmes»; otro
para 1953, de «objetivos provisiona
les», y, en fin, otro para· 1954 de
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«objetivos que serv¡ran para el es
tablecimiento de planes, teniendo
en cuenta la capacidad de ejecu
ci6m>. En dicho informe se recono
ce como probable que el plan para
1952 no pueda ser ejecutado ínte-

LOS LAURELES DE LA
SUPERIORIDAD AMERICANA

De un artfculo firmado por
Joseph y Stewart Alsop, bajo
el tftulo «¿Otra vez los plla
tillos volantes'?», y que repro
ducimos de «El Correo Cata
lán»:'

«El 29 die enero, uno de,
nuestros bombarderos «B-29»,
efectuaba una misión solitaria

-en Corea, volando a unos 5,000
metros de altura sobre la ciu
dad de Wonsan. La velocidad
del aparato era de unas 200
millas por hora, y Ilos relojes
no marcaban aún la mediano
che. Dos miembros de la tri
pulación, el ametrallador de
cola y el director de tiro, vie
ron simultáneamente la misma
cosa.

»Se trataba de un objeto re
dondo, al parecer, en forma de
disco, de color anaranjado, a
cuyo alrededor parecfan surgir
llamitas azules, semejantes a
las que producen Ilos fogones
de gas... Volaba girando sobre
sf mismo, y durante unos cinco
minutos, se mantuvo a la al
tura del aeroplano -o por lo
menos, asf les pareció a los
dos observadores-, desapare
ciendo después en la lejanfa.

»En fecha reciente han lle
gado a nosotros, noticias de
que los rusos están constru
yendo un caza realmente su
persónico, de propulsión a
chorro, el «Mig-19». Las ci
fras que se aportan en materia
atómica, alcanzan categorfa si
milar. Como es natural, existe
una contrapartida sugerida
por la retirada de las fuerzas
aéreas soviéticas de la Alema
nia oriental y los pafses saté
Ilites, que pone de relieve los
problemas de producción so
viéticos. Sin embargo, sobre
todo ello, aparece olaro que
no podemos continuar des
cansando sobre los laureles de
la «superioridad americana».

»También es evidente que
los hábitos de la democracia
piden mayor difusión y una
más seria consideración públi
ca de los grandes problemas
que, a su tiempo, podrfa signi
ficar este manipulado soviético
de Ila Caja de Pandora, que
guarda los secretos de la cien
cia actual.»

gramente, en especial por lo que se
refiere a las fuerzas de tierra.

Resulta en extremo curiosa la ce
leridad de que han dado muestras
los tres principales países que for
man parte de la organización del
Pacto Atlático para llegar a una
conclusi6n unánime, después de las

graves diferencias y dificultades de
los pasados días. ¿ Cómo se ha lo
grado tan fácilmente el acuerdo '?

Quizás el éxito se deba principal
mente a los norteamericanos, quie
nes en esta ocasión, cómo hemos
di'cho antes, se han mostrado muy
benévolos hacia Francia. Ello hace
suponer que tanto los dirigentes de
mócratas como el general Eisenho
wer no quieren presentarse ante el
pueblo de los Estados Unidos con
los bo'lsilIos vacíos, en vísperas de
las elecciones. Sin embargo, persis
te la duda sobre la real eficacia de
unos acuerdos que en el mejor de
los casos no pasan de ser pr8
~esas más o menos vagas.

TAFr Y EISENHOWER

"Los principales dirigentes del
movimiento en favor de Eisenhower
han llegado a la conclusi6n de que
es absoIutamente necesario que el
general regrese a Norteamérica para
emprender personalmente la lucha
a favor de su candidatura».

Así escriben desde Washington
los Alsop, s'¡ bien más adelante CC>fl·
tlesan las enormes dificultades que
entorpecen las posibilidades del ge
neral, y que no desaparecerán por
el simple hecho de regresar éste a
los Estados Unidos: "Si el general
cede a los ruegos de sus partida
rios, y emprende el regreso, los je
fes de su movimiento están conven
cidos de qu~e las demostraciones pú
blicas en su favor atraerán a su
candidatura a los republicanos. Sin
embargo, sin taIes demostraciones
públicas será difícil sobreponerse a
la atracción ejercida por el senador
Robert A. Taft sobre los miembros
de la organización. Aunque Eisenho
wer retiene a los votantes indepen
dientes, tan necesarios al partido
republicano para vencer, Taft es el
gran héroe de los republicanos or
todoxos, que constituyen la mayoría
de los votantes para las elecciones
primarias.»

Ahora bien, si los republicanos
auténticos, «ortodoxos» como los
llaman Ios Alsop, están en contra
de Eisenhower, ¿ quién O quiénes
patrocinan ;tI general? ¿ Y por qué
esos secretos patrocinadores se han
empeñado en que su candidato se
presente cbn la etiqueta de republi
cano?

¿Es SÓLO UNA COSA CURIOSA?

Escribe «Carrefour»:
«En resumen, todos están de

acuerdo.
~Constituye una extraña base de

optimismo el comprobar hasta qué
punto todos están de acuerdo sobre
esta cuestión,

~Francia na quiere Ejército ale
mán.

~La URSS no quiere Ejército ale
mán.

~Alemania no quiere Ejército ale
mán.

»Europa no quiere Ejército ale
mán.

»He ahí porque problamente ha
brá Ejército alemán. 1Realmente la
política es una cosa bien curiosa 1»

SHEHAR YASHUB



ORACION POR EL
XXXV CONGRESO EUCARISTICO INTERNACIONAL

¡Señor y Dios nuestro! A Vos acudimos con plena confianza, implo
rando copiosas bendiciones sobre el Congreso Eucarístico Internacional,
para que sea lo que todos vivamente deseamos: apoteosis de la santísima
Eucaristía y eficaz plegaria por la Paz.

. Queréis, ¡oh Padre Eterno!, ser glorificado en vuestro divino Hijo
Jesús, destello de vuestra gloria; también nosotros queremos glorificaros,
creyendo en El, amándole y adorándole presente con real, verdadera y

.activa presencia en el augustísimo Sacramento del altar.
Haced, Señor, que nuestro homenaje sea expresión fiel de sincera

piedad eucarística y del amor de nuestros corazones a Jesucristo sacra
mentado.

¡Oh Dios de paz!, que en la noche más luminosa de cuantas registra
la historia enviasteis multitud de ángeles que anunciaran, entre nubes
de gloria y con himnos de paz, el Nacimiento del Salvador del mundo,
del Príncipe de la paz,

por esa paz cristiana clamará la multitud innumerable de fieles de
todo el mundo católico que, en el Congreso de Barcelona, dirigirán su
mirada, llena de fe, y sus instantes preces, henchidas de esperanza, a la
Hostia santa, divino tesoro y fuente perenne de unidad, de amor y de paz.

No por nuestros méritos, Señor, no por nuestros méritos, sino por
los de Jesucristo, Víctima propiciatoria en el altar; de su santísima Madre,
Corredentora y Medianera universal, proclamada Patrona del Congreso
bajo la advocación de Montserrat, y por la intercesión de San Pascual
Bailón, celestial Patrono de los Congresos Eucarísticos,

haced, oh Dios omnipotente, que la paz justa, la paz integral, la paz
verdadera, objeto constante de las oraciones, trabajos y desvelos de nues
tro santísimo Padre el Papa Pío XII, reine en las almas por la unción de
vuestra gracia, en las familias por su vida ajustada a los santos preceptos
del Evangelio, en el mundo del trabajo por la exacta observancia de la
justicia y por la efusión de la caridad sobre los más necesitados de pro
tección, y entre las Naciones por el imperio de vuestra santa Ley en sus
mutuas relaciones.

Todo ello, ¡oh Señor y Pad~e nuestro!, a gloria y honor de Jesucristo
sacramentado, para incremento y libertad de la Iglesia, para la salvación
de las almas y para alivio y remedio de los males que hoy afligen yame
nazan al mundo. Amén.

Esta Oraci6n, compuesta por nuestro Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo, deberá rezarse con carácter
obhgatorio a partir del ¡ de enero de 1952, en alguno de los actos de culto matutino o vespertino
de los días de precepto, en todas las iglesias de las Diócesis, también de Religiosos, y en los ora
torios públicos y semipúblicos. El Sr. Obispo recomienda el rezo de esta Oración ya desde ahora,
cada día, individualmente y en familia, y colectivamente en el templo.
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